
M.e gusta ver un hombre or­

gulloso del País en donde vi­

ve. Me gusta ver un hombre 

vivir de modo que su País 

esté orgulloso de él.

Abraham Lincoln.
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Los hombres indiferentes a 
la desventura de la Nación, 
aunque sean privadamente 
laboriosos, son dos auxilia­
res inconscientes de las des­
gracias y corrupción de los 
Pueblos.

Eloy Alfaro
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CRISIS MINISTERIAL
EL MINISTRO SOSA A PUNTO DE SER ATACADO PUBLICAMENTE 

POR LOS “FAVORITOS” -  TRASCIENDE AL GABINETE LA 
■ruptura POLITICA DEL SUPER-DIRECTORIO

La honda divergencia de opiniones, a evidente fata de afi­
nidad, y a gran lucha interna que aflijen al carcomido régimen 
inconstitucional, régimen donde sólo cuenta la opinión y el crite­
rio individualisiimo de “ME VOY A QUEDAR”, se han tornado cla­
rísimas ya con el aparatoso rompimiento del Super-Directorio de 
corte totalitario, tal como lo hemos venido pregonando desde que 
dicha super-entidad se creó.

Ahora el rompimiento a trascendido al Gabinete y la lucha 
intestina ha señalado como primera víctima al único representan­
te que le queda en esas augustas alturas al Frente Popular. In­
formes fidedignos que hemos recibido nos permiten revelar que 
la posición del Sr. Ministro de Hacienda, Do nJosé A. Sosa es ex­
tremadamente crítica, ya que los “favoritos” del oficialismo no 
vgn con buenos ojos que forme parte del Gobierno un personaje 

^que representa unos partidos que se hayan hoy día en franca y 
'^abierta disidencia.

Esos informes a que aludimos nos permiten revelar también 
que es inminente un formidable ataque de parte de los “favoritos” 
oficiales en contra del Sr. Ministro de Hacienda, ataque que lleva 
la intención de que renuncie su puesto en el Gabinete. Esta ma­
niobra, típica de los hombres que han impuesto un Gobierno ilegal 
sobre la ciudadanía panameña, es de evidente perjuicio para el 
sufrido Frente Popular y un reconocimiento más, de parte de los 
“providenciales”, por la actuación de dicho Frente en el movimien­
to del 9 de Octubre. El objeto final de la maniobra es de cerrar 
filas y afianzar la REACCION alrededor del Conservatisme, del 
Camilismo “revolucionario” y del Jimenismo.

La U. N. C. que ha estado combatiendo por igual a todos los 
que apoyan la anti-partiótica y la anti-democrática proposición de 
que continúe ilegalmente en el Poder quien no tiene derecho al­
guno para ello, se complace en observar la inevitable gravitación 
hacia las filas Oposicionistas tan evidente en el Frente Popular, 
ya que argüimos que dicho Fr&te ha debido estar en Oposición 
desde el primer momento que surgió el reaccionario Ministro de 
Gobierno de la Administración pasada comoJefe del nuevo régi­
men.

Los días del Sr. Ministro Sosa en el Gabinete del “inconstitu­
cional” están pues contados. No se extrañe la ciudadanía que 
pronto le llegue el turno al Sr. Ministro de Salubridad y Obras 
Públicas, don Juan de A. Galindo, ya que como representante del 
partido Chiarista tampoco es visto con buenos ojos por los “favo­
ritos providenciales” que hoy por hoy se creen dueños y señores 
del país. _________________________

AGONIZA EL SUPER­

OOS PREGUNTAS AL SEÑOR 
CONTRALOR GENERAL

PRIMERA: Un Ingeniero al servicio del Gobierno tiene 
una remuneración de doscientos cincuenta a trescientos cin­
cuenta balboas al mes. Cómo se explica que un ingeniero 
extranjero, que va a levantar los planos del Hospital para 
tuberculosos, haya sido contratado por CINCO MIL BALBOAS 
MENSUALES, con derecho a cobrar seis meses de remunera­
ción, o sean TREINTA MIL BALBOAS (Bs.30,000.00)?

Ese contrato tiene la aprobación de Ud. y del Consejo 
de Gabinete?

SEGUNDA: La hectárea de terreno en la Provincia de 
Panamá se ha vendido de diez a trescientos balboas, aún en 
las parcelaciones del Gobierno.

Cómo se explica que el Gobierno haya adquirido el terre­
no en la carretera de Panamá a Colón para dicho Hospital de 
tuberculosos por la exorbitante suma de SETENTA Y CINCO 
MIL BALBOAS?

Ese Hospital puede ocupar un lote de cuatro hectáreas y 
supongai^os que se dejen seis más para patios, jardines, 
paseos, etc. Total diez hectáreas, o sean cien miel metros 
cuadrados. Quiere decir que el pueiblo está pagando SIETE 
MIL QUINIENTOS BALBOAS POR HECTAREA.

Quién fue ese venturoso propietario? Tuvo esa opera­
ción la aprobación de Ud. y del Consejo de Gabinete?

Pueblo panameño: el Hospital para tuberculosos, que 
tendrá unas quinientas camas, cuesta ya, en terreno y planos, 
la bicoca de DOSCIENTOS DIEZ BALBOAS POR CADA CAMA 
o sean CIENTO CINCO MIL BALBOAS en terreno y planos. 
Con esta suma se podría hacer un magnifico edificio en 
terrenos nacionales, que abundan por todas partes.

El pueblo chorrerano ofreció gratuitamente lo mejor de 
sus tierras para este Hospital.

Tierras que sabemos son infinitamente mejores que las 
compradas por B/.75.OO0 y en capibio el Gobierno no tuvo la 
cortesía de considerar siquiera la oferta de los chorreranos. -

Panamá, Agosto de 1944.-
.4¿ UN PANAMEÑO.

Gobierno Imparcial?
El Encargado del Poder 

Ejecutivo recibió en la tarde 
del día 15 a los empleados 
públicos pagados por el A- 
/untamiento, que se han 
constituido en la llamada 
“Acción Demócrata Nacio­
nal”. Esta agrupación, como 
la famosa “Veraguas en 
Marcha” y como todas las 
que se seguirán organizando, 
única y exclusivamente con 
ios empleados públicos, cons­
tituyen los auditorios a quie­
nes el Sr. de la Guardia no 
se cansa de decirles "Me 
quedo”, y les promete hacer 
“Elecciones libres y puras”.

Todo Panamá sabe que la 
formación de estas agrupa­
ciones es parte del plan del 
señor de la Guardia para 
hacer creer a la ciudadánía 
que el pueblo panameño lo 
respalda.

Habrá en el país persona 
sensata y seria que crea en 
la sinceridad de las palabras 
del Sr. de la Guardia de ha­
cer elecciones libres, cuando 
está convirtiendo el Gobier­
no en partido político mili­
tante?

DIRECTORIO FASCISTA 1 3 7  ESCASO S invitación
Se Reunirá en la Presidencia Próximamente

Con el fin de tratar de evitar lo inevitable, o sea la desinte­
gración del llamado “Super-Directorio Coordinador,” la próxima 
reunión del mismo se llevará a efecto en la Presidencia.

El Encargado del Ejecutivo Sr. de la Guardia tratará de armo­
nizar o mejor dicho, de unir el agua con el aceite. Pues no es 
posible que ante la terquedad del Hermano — Ministro Jurado — 
Jefe Supremo — Coordinaidor, de no soltar o el Ministerio o 
su puesto en el Jurado, Dualidad ésta Anti-Democrática, como su 
negativa de darle representación en los Jurados Distritoriales a 
los Partidos del Frente Popular, el señor Encargado del Ejecutivo 
consegnirá otra cosa que darle el gobierno de gracia a su máxima 
creación política.

El país espera que los Representantes del Frente Popular 
mantengan sin claudicaciones sus puntos de vista, pues ellos con­
ducirán a desenmascarar la farse en las promesas de las elec­
ciones libres y puras.

Nosotros siempre hemos tenido la más firme convicción de 
que el Super Directorio Coordinador iría al fracaso, porque su 
formación se incinuó y realizó con el deliberado propósito de 
respaldar la continuidad ilegal del Sr. de la Guardia en el Poder 
y que al no poder Camilito conseguir esto, tarde o temprano, le 
metería la sancadilla. No otra cosa está sucediendo.

Faltan 137 días para que el Encargado del Eje­
cutivo, Sr. Ricardo A. de la Guardia, abandone el 
Poder, y haga las 400 escuelas, el Aeropuerto Na­
cional, el Hotel de David y desarrolle su proyecto 
urbanista de la Capital, y cumpla con todo su rosa­
rio de promesas incumplidas.

La Unión Nacional Consti- 
tucionalista invita a sus 
miembros y al público en 
general a la reunión que ce­
lebrará el VIERNES 18 a las 
7:30 p.m. en el Salón So­
journers, situado en los altos 
del TEATRO APOLO y cuya 
dirección es Calle “P” No. 
5, Calidonia.

NO SE QUEDARA
© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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E D I T O R I A L

LA DUALIDAD:
FUNESTO MAL DE LA REPUBLICA

En las épocas en que se discuten problemas vi­
tales para la organización, para la ideología funda­
mental y  para el futuro de toda una Nación, se ven 
precisados, los que con sinceridad estudian y  anali­
zan, a ahondar y a profundizar en la naturaleza, en 
el carácter, en el origen y  en las manifestaciones 
de los problemas, de las incongruencias, de las con­
tradicciones que confronta, que debate y en que está 
envuelta la ciudadanía.>

Ya en Editorial anterior hemos analizado, defi­
nido y sacado a la luz del día, una de las rémoras, 
una de las grandes manchas que han causado tan 
infame ruina a la moral política del país. Fue éste 
un análisis de las manifestaciones de un tipo carac­
terístico, funesto por lo numeroso, engreído por lo 
impune, que ha desarrollado, con la exuberancia 
típica de planta tropical, la “política” a que nos ha­
bíamos estado acostumbrando.
. Pero es preciso ir un poco más allá, y reifiover 

honduras, para encontrar las causas determinantes 
que han traído el fenómeno de los incondicionales, 
que han llevado la política nuestra al estado de des­
crédito en que la hemos hallado, que permiten que 
florezca, en un Mundo estremecido por los ayes de 
los soldados de la libertad, una democracia fingida, 
de mentira, de papel en la Nación panameña, “espe­
jo de América.”

No es la nuestra la única voz que se ha alzado 
a denunciar las inocultables contradicciones; ni 
nuestro el único dedo que ha sido puesto en la llaga 
de la democracia de mentira que nos rodea. Otras 
voces y  otras plumas, más autorizadas, también lo 
han hecho, ante el mudo asombro de la ciudadanía, 
y  ante el estremecimiento pavoroso de los seguros; 
de los predestinados, de los engreídos.

Veamos hoy un mal funesto, arraigado en lo 
más hondo de nuestra psicología política, causa y 
fuente de muchas de nuestras desgracias republica­
nas: la dualidad.

La dualidad, o sea, elTenómeno psicológico que 
permite a un hombre decir una cosa cuando piensa 
otra, hablar en una forma que no se compagina con 
sus actuaciones, sostener al mismo tiempo dos pun­
tos de vista y dos normas de conducta diametral­
mente opuestos, es síntoma frecuente en las clínicas 
psiquiátricas, donde se observa acompañando los 
casos de la “doble personalidad.” Pero desgraciada­
mente en nuestra tierra este fenómeno cunde por las 
plazas y por las calles, por los salones aristocráticos 
y por las humildes buhardillas, por los austeros 
claustros universitarios y por el ambiente cargado 
de las cantinas. Es tan común en nuestro medio, so­
bre todo en las esferas gubernamentales, que aquí 
ha cesado de ser un síntoma psiquiátrico para con­
vertirse en una característica normal de gran nú­
mero de nuestros conciudadanos.

Es la dualidad de que sufrimos la que le permite 
a un Conservador aceptar presidir un Gobierno Li­
beral contrario a sus convicciones, a un socialista

Merece nuestras felilcitaciones 
el editorialista ¡porque a  tra­
vés de sus líneas se percibe la 
tristeza infinita del que sabe 
que la lucha es en vano; pero 
que insiste en luchar.

El editorial mencionado se­
ñala un bello programa que de 
realizarse, auiguraría para Pa­
namá, “un porvenir en un ilí­
mite horizonte de promesas 
magníficas e inacabables.”

Indiscutiblemente el escrito 
es obra de un hombre Heno 
de patriotismo que cree since­
ramente que animados de un 
poco de buena voluntad, hare­
mos de este pedacito de tierra 
ló que ella merece ser; una “pa­
tria grande.”

Panamá, por su magnífica po_ 
sición entre dos mares y por 
sus grandes riquezas inexplo­
tadas bien puede convertirse 
en lo que soñara Bolívar para 
ella: la capital del universo. 
Realmente el optimismo del es­
critor es impresionante; pero 
carece por completo de funda­
mento, cuando considera que 
esto puede lograrse oponiendo 
al defecto el acopio de vir­
tud; a la desidia el redobla­
miento de bríos; a la ignoran­
cia la construcción de escue­
las y al desorden del pretéri­
to el esfuerzo para sostener ■ el 
método.

Si el remedio fuese tan fá­
cil; nada mejor que aplicarlo 
en seguida. Poco trabajo cos­
taría hacerlo. Pero la cosa es 
terriblemente .peor; el mal es 
de los graves y la medicina de­
be producir un cambio ̂  radical 
en el paciente.

Nuestra pobre república se 
muere por momentos. Parece 
fuerte y rozagante; pero el mal 
está adentro ,y es difícil des­
truirlo; está en todas partes 
y es difícil localizarlo.

Panamá es joven y se mues­
tra pujante; no es la nación 
“pesimista y desconfiada de sí 
misma que se complace en pre­
sentarse como minúscula en to­
dos sus aspectos,” como dice 
el editorialista.

Muy lejos de eso, ella de­
muestra su rebeldía y sus es­
peranzas en sus montañas vír-

Aparecido en La Estrella de Panamá

genes, en sus feraces campos 
y en su cielo brillante y reta­
dor. Panamá vive en medio de 
una agonía de esperanzas.... 
Sueña eternamente con una 
aurora de redención.... Y eso 
solamente han de conseguirlo 
jóvenes sin vínculos que los a- 
ten a nuestro pasado lleno de 
claudicaciones vergonzosas. Y 
tendremos que luchar rudamen­
te contra los que han tratado 
de perderla. Son enemigos fuer­
tes y despiadados; porque a 
nuestra Patria han intentado 
doblegarla; > ' ' 1

Los elementos reaccionarios, 
enemigos de todo movimiento 
progresista.

Los pseudo-lcomunistas, que 
con la máscara de la lucha 
contra el nazi-fascismo y la 
opresión, le han hecho todo el 
mal posible a nuestro país.

Han trabajado en su perdi­
ción periodistas sin alma, ven­
didos ai mejor postor; los que 
mojan su pluma en azul o en 
vitriolo según tengan que en­
salzar a los grandes o insultar 
a los caídos.

ILos gobernantes sin fe y sin 
escrúpulos que se han burlado 
del pueblo, de ■ la Constitución 
y de las Leyes.

Los periodistas que callaron 
ante aictos que hoy califican 
de corte fascistoide.

La humillaron los hombres 
de ciencia que permanecieron 
indiferentes ante su desgracia 
y corrupción.

Los dueños de prostíbulos que 
se enriquecen a costa de la 
miseria y degradación de los 
otros.

Los comerciantes que roban 
a los parroquianos.

Los diputados que ignoran la 
Cónstituición.

El periodista que hoy escri­
be algo noble y edificante y 
ante el regaño del “Jefe” se 
disculpa mañana.

El Ministro que abusa de los 
fondos que se le confiaron.

El Magistrado que interpre­
ta las Leyes a su antojo.

El empleado público que mal­
gasta materiales porque “son 
del gobierno,”

El casero qUe construye po-

escribir discursos y defender posiciones capitalistas 
sin el menor reparo, a un comunista poseer una em­
presa de servicios públicos como propiedad privada 
explotando a los camaradas, a un individuo de con­
ducta privada detestable pretender desempeñar un 
cargo público de alta responsabilidad y delicadeza 
sin el mejor sonrojo. Es ésta misma dualidad la que 
ha dado al traste con la palabra de caballero en la 
política nacional, la que ha vaciado escarnio sobre 
las firmas de pactos y pactitos, la que trae la sonri­
sa de incredulidad en el que escucha promesas de 
elecciones puras, la que ha permitido el escándalo de 
las adhesiones públicas tan vulgarmente demostrado 
con ocasión del lo. y del 10 de Octubre del 41, la 
que nos muestra diariamente el espectáculo bochor­
noso de cambios de partido como quien cambia de 
camisa, la que lleva a los hombres a hablar fervoro­
samente de democracia y de constitucionalidad al 
tiempo que alegan que permanezca en el Poder quien 
encierra la negación misma de estas dos virtudes.

Es preciso que en Panamá desaparezca de raíz 
esa doble personalidad política para que se extirpe 
el síntoma funesto de la dualidad. Es preciso que 
exijamos de nosotros mismos y de nuestros conciu­
dadanos que digamos lo que pensamos, que hablemos 
tal como actuamos, que mantengamos un solo punto 
de vista y una sola e invariable norma de conducta. 
Súlo así renacerá la confianza y la amistad sincera. 
Sólo así desaparecerá el incondicional engreído, el 
mal funcionario impune, el demócrata de mentira, el 
reaccionario disfrazado, el partido de los empleados 
públicos, el político desprestigiado. Sólo así podremos 
curar, definitivamente, el funesto mal que corroe 
las entrañas de la República.

cílgas sin aire y sin luz don-
E1 funcionario de Estado que 

abusa de los indefensos....!
Todos hemos contribuido a 

perderla; porque todos hemos 
olvidado las ofensas inferidas 
de la madre palidece y se en­
tristece el niño, 
a ella, cuando quienes la ofen­
dieron, nos han hecho un fa­
vor personal.

La Patria está grave de muer, 
te.... Para salvarla se necesita 
de un “remedio heroico” como 
bien dice el editorialista.

Y cuando llegue la hora de 
la redención que ya sea cerca, 
es preciso olvidarse de herma­
nos, hijos y amigos. Pensar 
sólo que la Patria está por en­
cima de todos, y que ella re­
clama con urgencia una pur­
ga.

Olvidar los traidores; olvidar 
los cobardes; olvidar los cóm­
plices; olvidarlo todo, ha sido 
hasta ahora nuestro mayor de­
fecto. Es preciso no olvidar na­
da y ejercer la venganza como 
un deber patriótico. Porque a- 
hora sólo cabe un último in­
tento de salvación y hay que 
hacer todos los esfuerzos pa­
ra no fracasar en ese intento 
generoso. Por eso hay que de­
jar de lado todo sentimentalis­
mo, que, en este caso, sería 
inmensa cobardía moral.

La falta de una tradición his­
tórica que nos haga amar el 
suelo por el cual pelearon nues­
tros grandes hombres; el no 
haber derramado nuestra-^ san­
gre ni la sangre de ...nuestros 
adversarios peleando por la Pa­
tria, han hecho de nosotros 
un conglomerado de cobardes 
e indolentes. Se-hace de ur­
gente necesidad la aplicación 
de un remedio heroico? Ojalá 
a la hora de aplicarlo seamos 
sordos para el corazón y to­
do oídos para la conciencia.

Cuando tengamos el valor de 
dar a cada uno lo que mere­
ce, no habrá lugar para “tér­
minos medios.” Panamá será 
grande porque sus hombres se­
rán leales a la gran causa de 
la Patria y las mujeres vale­
rosas compañeras en su lucha. 
Eñtonces haremos de ella un 
“pedacito de tierra” respetado 
por todos.

Thelma E. King.

.Hay que quitarle 
el gobierno al 
^Tlub Unión”

{Dice el Mayor Real)
Panamá, Agosto 12 de 1.944 

Doctor Jorge Ramírez Duque 
Ciudad.
Estimado señor;

Con sumo interés he leído 
sus brillantes cartas donde lla­
ma al señor Ernesto de la Goiar. 
dia^Jr. a definir su actuación 
polftica. Perdone que le diga 
que ha perdido Ud. un tiempo 
precio.so en esto. Ud. olvida 
que Ernesto de la Guardia Jr. 
pertenece a la casta de los que 
en Panamá forman el “Club 
Unión”, donde a espaldas del 
pueblo se hacen y deshacen los 
gobernantes de Panamá. Estos 
señores del Unión están des­
ligados por completo del pue­
blo panameño, al que sólo in­
vocan en horas como las ac­
tuales para usarlo como pel­
daño en la continualción de 
su eterno sibaritismo.

Los hijos del pueblo no de­
bemos implorar a los señores 
del “Unión” que nos devuelvan 
el gobierno. Debemos quitárse­
lo.

La gloriosa campaña en que 
Ud. está empeñado, merece las 
simpatías y el apoyo del pue­
blo.

Seguro servidor,
NICOLAS REAL 

C—17—1
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RETRATO FIEL d e l  REGIMEN ACTUAL
La ciudadanía panameña asistió el Jueves 3 de Agosto, día 

que nosotros no olvidaremos fácilmente y que tampoco olvidarán 
quienes se consideran seguros en sus bochornosos procederes 
anti-democráticos, la ciudadanía asistió, decíamos, al espectáculo 
único e inverosímil de un diario de espíritu timorato que nunca 
dice nada, editprialmente RETRATANDO DE CUERPO ENTERO 
iodo lo “falso, lo simplemente sonoro, colorido y truculento’’ del 
soberbio régimen actual.

Pasada la primera e increíble sensación de asombro, el lector 
pronto conviene en que nada se ha escrito, nada se ha hablado 
desde los estrados de la Oposición que se pueda comparar en 
claridad, en veracidad, en precisión atinada y exacta, al Edito­
rial que, como relámpago en cielo azul, brotó inesperadamente 
de las páginas del decano de la prensa panameña.

Dice el Editorialista, a los que se atreven 3t) negar que la 
democracia de mentira exalta a los delitos y a los delincuentes 
que “no tienen más que recorrer la historia de nuestra Repú­
blica, de nuestra vida política, de nuestras agitaciones republi­
canas, para observar, entre el haz de banderolas que se agitan, 
a no pocos ciudadanos que ostentaron orgullosos el honroso 
título de ‘benefactores del pueblo’, de ‘amigos de los humildes’ 
de ‘verdaderos demócratas’ y que en realidad atropellaron sin 
escrúpulos lo más santo que tiene la Democracia” ; y en la mente 
del lector se dibuja claramente la figura “patricia” de quien, 
revestido de la toga del demócrata y del benefactor, no tiene 
escrúpulos en violar la Constitución que el mismo ha aceptado 
como vigente; la figura magnánima de quien amordazó las acti­
vidades lícitas de los partidos políticos por medio de una “tregua” 
mañosa e innecesaria en este país de tradición democrática; la 
figura preclara e incofundible de quien ha invadido los sagrados 
recintos del Poder Legislativo, exitándolo a que deje de cumplir 
con un deber constitucional.

“Cuanto falso modelo de demócrata que apenas tiene un 
átomo de fuerza intenta presionar a los Tribunales de Justicia 
en detrimento de la separación de los Poderes, que es una condi­
ción indispensable del existir democrático” continúa el Editoria­
lista en su justiciero y preciso retratar, y a la mente del lector 
acude presta la memoria del caso Barrelier; el recuerdo de la 
citación perentoria a la Presidencia que soportó, junto con un 
regaño disfrazado, el honorable Poder Judicial; el espectáculo 
de la actividad febril de los Fiscales cuando investigan casos 
en los que están envueltos, aunque sea remotamente, adversarios 
declarados del rágimen actual.

“Por qué son así las cosas?” pregunta el Editorialista al 
analizar las enormes incongruencias de la democracia de papel, 
“Por qué no temen su caída los que al llegar a las alturas públi­
cas no cumplen lo que prometieron, no son en realidad como 
ellos mismos se expusieron, no ponen en la práctica lo que tan 
ruidosa y tan insistentemente proclamaron?” Y surge enseguida 
ante el lector la evocación de aquella noche de Octubre de 1941, 
de aquella manifestación entusiasta y llena de espersanzas que 
se llevó a la Presidencia, de aquel Mandatario recién instaurado 
proclamando en forma ruidosa e insistente una democracia que 
en la práctica no ha existido, y apareciendo ante las masas como 
en realidad no era; y surge también el recuerdo del pesado 
rosario de promesas incumplidas, rosario no terminado todavía, 
rosario que señala con dedo acusador, el olvidado y engañado 
Pueblos panameño.

“Saben bien”, asegura el Editorialista, “saben bien los explo­
tadores del errado concepto democrático que un nuevo gesto 
declamatorio traerá después el completo olvido de todo lo malo 
que hicieron”, y es imposible que se aparte de la mente del lector 
el espectáculo de un hombre que con gestos declamatorios y con 
desplantes democráticos, ha pretendido traer el completo olvido 
de todo lo malo que hizo como brazo ejecutor, como responsable 
legal, como Ministro de Gobierno de una Administración que 
defendía, en ese entonces, a capa y espada.

Que mejor descripción se ha escrito de los que, a la caída de 
la pasada Administración se encontraron momentáneamente en 
el vacío horrible, desesperante a sus vidas de burócratas, para 
después afferarse y entrar a formar el grueso del presente régi­
men, que mejor descripción de esos que las palabras del Edito­
rialista: “Están bien enterados de como se sale de la hondura 
para volver a la cumbre; conocen los resortes fáciles y sencillos 
para mover de nuevo los favores de la democracia de alboroto; 
han estudiado con astucia que no es sistema de virtud, ni de 
talento, ni de consagración, ni de ciencia, sino solamente el mis­
mo sistema viejo por el cual triunfaron antes y volverán a triun­
far, sin que lo impida nadie: el del alarde, el del truco, el del 
latiguillo oratorio, el del tablado y los faroles, el de la música y 
el ron y los petardos, el sistema, en fin, despreciable con que se 
explota a los incautos echándose a las espaldas la conciencia. Y 
desde luego, se aprovechan siempre de su conocimiento del nego­
cio. Y, después de todo, desde su punto de vista mercantil y prác­
tico, bien tontos serían ellos en no aprovecharse”.

Pero sigue el pincel estilográfico del Editorialista: “Para la 
momentánea antipatía que trae el haber destituido a pobres 
telegrafistas.. ..  está la medicina de ser abanderado en las fies­
tas de San Pedro, o de San Pablo o de San Lucas, o de cualquiera 
de los otros Santos de las celebraciones aldeanas.” A que otra 
figura le cabe esta clara descripción que no sea la del Sr. Minis­
tro de Gobierno? Como borrar de la mente del lector la memoria 
de la injusta e inmisericorde destitución de las diez y siete tele­
grafistas chiricanas por el mismo Sr. Ministro de Gobierno que 
luego aceptó como remedio para sus culpas anti-democráticas, 
portar la bandera en las fiestas, precisamente, del cuarto evan­
gelista que, por extremo de delicadeza, ha dejado de nombrar 
el Editorialista.

“La persecusión a los periódicos suele borrarse a veces, en las 
democracias de aparato, con, una oración pública a la democrá­
tica libertad de pensamiento”. Estará el lector leyendo un perió­
dico de Oposición? Como olvidar, ante estas frases, las pías 
manifestaciones sobre la libertad de pensamiento y de prensa 
que el régimen erigió en oraciones públicas a raíz de la destruc-

La Asamblea Nacional Nombrará Designados
Se rumora ya en la calle y 

entre los diputados es motivo 
de comentarios y conversacio­
nes, que si la Asamblea nom­
bra los Designados para ejer­
cer el Poder Ejecutivo, los mi­
litares del régimen darán un 
golpe de estado (cuartelazo es 
la palabra más a tono con es­
tos hechos heroicos), encarce" 
larán a los diputados respe­
tuosos de la Ley y disolverán 
la Asamblea. El cuartelazo, que 
será de adentro para afuera, 
tendrá el único móvil de des­
conocer el nombramiento de 
Designados para dejar en el po­
der a don Ricardo Adolfo de 
la Guardia, por la razón úni­
ca de que a este señor le a- 
trae la Presidencia. Como se 
vé, las bayonetas del régimen 
no están ni las paga el pue­
blo hacer respetar la Ley, si­
no para respaldar la volun­
tad omnímoda de un dictador. 
Así han comenzado las tira­
nías en todas partes y todo 
indica que aquí se enseñorea 
esa posibilidad.

Igual cosa ocurrió cuando fal­
taban horas para que la Cá­
mara nombrara los Designados 
en 1943. La propaganda se e- 
chó a rodar, los honorables te­
nían como un hecho cierto que 
serían sacados a toletazos del 
salón de sesiones para la cár­
cel, si cumplían con su deber. 
No obstante que había un gru­
po que sostenía que la p>olicía 
respaldaría a la Asamblea, la 
mayoría quedó corivenicida del 
desastre -cuando vió la Plaza 
de Francia y los pasillos de la 
sala de sesiones atestados de 
policías armados con bayoneta 
calada. Para qué tanta demos­
tración de fuerza? Hoy repe­
timos lo que opinamos en a- 
quella ocasión: la policía, por 
más fuerte que esté, por más 
ametralladoras y bombas que 
tenga para amasacrar al pue­
blo cuando se decida a recla­
mar sus derechos conculcados.

reconocerá como único poder 
constituido legalmente a la Ho­
norable Asamblea Nacional.

Si los puéblos del mundo, los 
que pelean por la libertad en 
esta guerra sangrienta, acep­
tan gustosos el que un hombre 
por medio de la fuerza se de­
clare amo absoluto de vidas y 
haciendas, entonces qué queda­
ría de la victoria y de la de­
mocracia? Apenas debe quedar 
el recuerdo triste de una es­
peranza que se esfumó? La De­
mocracia, señores diputados, no 
puede existir sin ' la Libertad 
y la Libertad no puede existir 
sin la Justicia. Y puede haber 
justicia donde no se cumple 
con la Ley? No olvidamos que 
todo cuanto se diga o se haga 
sin restablecer primero la Ley, 
para que pueda haber justicia, 
es darle un golpe de muerte 
a la libertad y suprimir de un 
tajo ia democracia. Hay que a- 
cabar de hecho con la farsa 
y si en Panamá se usa el pre­
texto de la guerra para escla­
vizarnos, entonces para qué co­
operamos con los aliados? Nues­
tra ayuda no es una contribu­
ción a la liberación de los pue­
blos y al imperio de la Justicia 
y de la Ley?

Nosotros creemos en la de­
mocracia y en la post-guerra 
tendrá que surgir alguna me­
dida de carácter internacional 
para que garantice esa demo­
cracia en los países pequeños, 
cuando los pueMos mismos se 
encuentren incapacitados para 
defenderse de las bayonetas de 
los tiranuelos.

Volviendo a nuestro tema ori­
ginal, ya se comenta entre los 
diputados la posibilidad de a- 
tropellos. Y vuelve a discutir­
se si se atreverá el Gobierno 
ilegal de don Ricardo Adolfo 
a desconocer el nombramiento 
de Designados que haga la A- 
samblea en 1945, para perpe­
tuarse en el poder atenido a 
la aparente mansedumbre ac­

ción del linotipo de la Editora de Acción Comunal?
Pero aún persiste el Editorialista: “El no resolver los pro­

blemas fundamentales de la República, por desidia o por pere­
da... . otorga aureola de grandeza republicana”. Como evitar el 
el que el lector concluya para sí que la aureola de grandeza 
republicana con que se ha querido rodear al Jefe máximo del 
régimen, le ha sido otorgada por no haber resuelto problema 
alguno fundamental de la República; por haber creado una 
Junta de Estudios de los Problemas Nacionales de mera factura 
de papel; por haber dotado a dicha Junta del personal de secre­
taría indispensable, muy reducido por cierto, con un año de tar­
danza; por haber malgastado dineros en experimentos agrícolas 
sin conocer debidamente los problemas básicos del agro nacional; 
por no haber atendido al ensanche de los Hospitales del Gobier­
no; por no haber trazado plan alguno que confronte el fantasma 
inevitable de la desocupación y del desempleo; por haber pensado 
en el problema inquilinario, presionado y angustiado por las 
quejas constantes del proletariado, también con tres años de 
inesplicable tardanza f por haber desamparado, hasta que el acicate 
de las circunstancias lo obligaron a actuar, los derechos y los 
intereses de los Empleados Panameños de la Zona del Canal; por 
no haber resuelto, en forma alguna, el problema bochornoso del 
vicio y de la corrupción tan patentes en las ciudades de Panamá 
y Colón. . ..  ?

Por último da el Editorialista la campanada, la misma cam­
panada que sonosotros hemos estado dando desde la tribuna y 
desde la prensa en nuestra patriótica campaña dq Oposición, la 
campanada que quizá ha escuchado el Editorialista en las aulas 
de las Escuelas Secundarias y en los claustros de la Universidad: 
“Pero ya se inician los frutos de las escuelas. Ya la juventud 
abre los ojos en despertar de cultura. Ya comienza el libro poco 
a poco a realizar su ineludible labor demoledora, y SE ACERCA 
LA EPOCA en que se acabará la ridicula mentira de una demo­
cracia barata e inconsciente, para dar paso a la democracia 
jugosa, sustantiva, de sólida estructura, creadora y civilizada.”

PUEBLO PANAMEÑO: HE AQUI EL RETRATO FIEL DEL 
REGIMEN! LA EPOCA DE LA DEMOCRACIA JUGOSA, SUSTAN­
TIVA, DE SOLIDA ESTRUCTURA, CREADORA Y CIVILIZ.ADA 
COMENZARA CON LA ELECCION CONSTITUCIONAL DE DESIG­
NADOS EN ENERO DE 1945.

tual de los jefes de partidos, 
como si estos señores fueran 
los llamados a elegir los desig­
nados.

Para mayor tranquilidad de 
los honorables diputados, para 
que se den cuenta de cómo ac­
túan las verdaderas democra­
cias por el imperio de la Jus­
ticia, del orden y de la Ley, re­
producimos a continuación u- 
na información referente a un 
golpe de estado que quiso dar­
se en Cuba para desconocer el 
legítimo derecho de Grau San 
Martín como presidente electo. 
Esta información es toínada de 
EL TIEMPO de Bogotá del 7 de 
los corrientes, diario que la irí- 
sertó traducida del TIME. Dííe 
así:

“Los comicios realizados en 
Ouba el lo. de Junio último, 
y que fueron alentadoramen­
te libres y sinceros, estuvie­
ron a punto de degenerar en 
una dictadura militar. De e- 
11o se tuvo noticia* en la se­
mana pasada. Dos noches 
después de que el endeble y 
magistral doctor Ramón Grau 
San Martín fué elegido pri­
mer mandatario, el vicepre­
sidente electo, doctor Raúl de 
Cárdenas, se presentó, nervio­
so, al somibreado campo en 
que el Embajador norteame­
ricano S P - uille Braden esta­
ba almorzando con varios a- 
migos. Llamando aparte aá 
Embajador, le manifestó ^que 
el borrascoso y vulgar Gene­
ral Manuel Benitez, Jefe dê 
la Policía Nacional, proyec-. 
taba apresar al Presidente 
Fulgencio Batista, impedir 
que Grau asumiera el poder 
e instaurar una dictadura mi­
litar.”

“Una vez seguro de la rea­
lidad del peligro el Embaja­
dor Braden obró, enérgica­
mente. Estableciendo una su­
til distinción entre “interven­
ción” e “intercesión”, hizo sa­
ber tanto a Batista como a 
Benitez que aquellas manio­
bras antidemocráticas estaban 
muy lejos de ser correctas. 
6i se impedía la posesión dé 
Grau, Los Estados Unidos es­
tablecerían una a manera de 
bloque neumático de Cuba.”

“Impresionados con esta 
advertencia, muchos de los o- 
ficiales partidarios de Beni­
tez lo abandonaron. Pero Be­
nitez no cedió inmediata­
mente. En una reunión for­
mal, en presencia del Emba­
jador Braden, Benitez acusó 
a Batista y Grau, a quienes 
calificó de “cabrones” (dice 
textualmente). Entonces _ in­
tervino Batista. Expulsó a 
Benitez del ejército y lo des­
pachó para Miami. El Emba­
jador Braden expidió una_ vi­
sa urgente para el “señor” 
Benitez.’’
Así terminó aquel sainete en 

Cuba y así terminará cualquier 
intento de desconocer los nom­
bramientos de Designados que 
haga la Asamblea Nacional. Los 
Diputados nombrarán los De­
signados y los nombrarán a 
sabiendas de que la elección 
será respetada por todos los 
gobiernos extranjeros. Lo que 
diga el pueblo ya no es asun­
to de investigar, pues el grito 
unánime, generalizado, aún en­
tre los empleados públicos que 
van a la Presidencia a tomar 
sus cockteles, es: “Cúmplase 
con la Ley, que cumpliendo 
con ella se acabará la dicta­
dura.”

Panamá, Agosto 14 de 1944.
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EL HERMANO-JEFE-JURADO- 
COORDINADOR COLOCADO EN 
SU PUESTO POR JULIO B. SOSA

Por M. C. G.

BANCAS DE "CATIVO"
Reproducimos mas adelante 

la Carta que el Sr. Don Julio 
B. Sosa, director del Semana­
rio político de combate "Crí­
tica,” ha enviado al Sr. Minis­
tro de Gobierno, el "joker” 
político del régimen inconsti­
tucional, con motivo del “sitio 
por multas” a que la soberbia 
del Hermano-Ministro ha so­
metido al valiente elemento de 
la Juventud panameña. He a- 
qui esa carta que toda la ciu­
dadanía ha comentado favora­
blemente:
Señor Don
Camilito de la Guardia. 
Presente.
Ciudadano:

Una nueva multa m*e ha im­
puesto la Alcaldía por orden 

• suya, sin que el subalterno que 
me la notificó pudiera justifi­
carla con un argumento sen­
sato y justo. Debo reconocer 
en el Sr. Alegre esa obligante 
confesión que aparentemente 
salva su responsabilidad ante 
la historia. Y no podía ser en 
otra forma, porque ello mere­
cería de Ud. una represalia 
que perjudicaría la situación 
económica del Alcalde.

Estas lineas, destinadas mas 
que todo a fijar ante el país 
su posición, ya que la mía la 
conoce todo el mundo, tienen 
la caridad de despojarse de 
toda pasión excesiva, porque 
nacen de una fuente muy cla­
ra, sin aquel sentimiento in­
adaptado en mí, de la violen­
cia y de la soberbia.

Nosotros, ciudadano de la 
Guardia, no llegaremos a en­
tendernos jamás. En su vida 
están marcadas las huellas de 
una casta reaccionaria y en­
greída. El papel que en Ud. 
juega la discriminación racial 
es notorio, y en este ámbito 
empinado de la sangre y del 
instinto egoísta, ha buscado 
siempre la separación entre su 
atmósfera mágica y la de a- 
quefllos hombres EN DONDE NO 
SE RESPIRA EL HALITO DE 
LAS ESTIRPES. De allí que 
en su vida no encuentren ja ­
más refugio las luchas por el 
convivir, duro y rastreado. De 
allí que en su espíritu no ha­
ya podido crecer la responsa­
bilidad, no haya podido germi­
nar ese afán eterno de supe­
ración cultural, porque esas no 
son armas que necesitan los 
hombres como Ud. para lllegar 
a las cumbres.

Su paso efímero por la es­
cuela primaria y por el Con­
servatorio de Música no dejó 
hueïla alguna en su espíritu. Y 
habiéndole quedado la ruta del 
autodidacta, no pudo adoptar­
la precisamente porque le pa­
recía de un peso excesivo para 
sus sentimientos y para su fe 
de hombre libre, lleno de pre­
juicios.

Para adquirir luego esos 
puestos públicos de Secretario 
de la Legación en Washington, 
de Administrador del Retiro 
de Matías Hernández, de Dipu­
tado a la Asamblea y, final­
mente, de Ministro de Gobier­
no y Justicia no ha tenido 
que quemarse las pestañas ni 
soñar como un poseído en ad­
quirir un acervo de conoci­
mientos y virtudes y cultivar 
su intelecto, sino que ha insis­
tido en penetrar impunemen­
te en ese circulo que, en Go­
biernos honestos debiera perte­
necer a los intelectuales, con 
el arma fácil de la sangre y 
del apellido. No hay en su vi­
da, ciudadano de la Guardia 
una existencia tormentosa, lle­
na de sacrificios, de luchas, de 
desprendimientos, de estudios, 
capaz de exasperarlo o de cla­
sificarlo dentro de una verda­
dera epopeya, un poco mística 
y un poco sensual. Ese episo­
dio del 9 de Octubre que Ud. 
relata como un acto de heroís­
mo “para salvar la Nación” 
resulta un poco igénuo en la 
mente de los que conocemos 
como se llevó a cabo la con­
tra-revolución que evitó la to­
ma del Poder por el pueblo.

Como Ud. ve, no podemos 
jamás encontrarnos. Nuestros 
caminos se separan en el mis­
mo punto en donde nacieron. 
Ud. ha nacido para vivir una 
vida exenta de trabajos, plena 
de autoridad, pero de esa au­
toridad que le enseñaron en el 
hogar burgués en _ donde se 
considera, desde niño, al em- 

- pleado doméstico como un es­
clavo. Y esa concepción acos­
tumbrada prematuramente a 
la discriminación racial, tiene 
que afianzarse al correr del 
tiempo y ajustarse a todas 
las manifestaciones en donde 
Ud. actúa.

En cambio, yo, ciudadano de 
la Guardia, he nacido y he 
vivido cerca a esas tragedias 
que desnudan al pueblo y a 
los hombres. He visto muy de 
cerca la miseria que se enca­
dena con grilletes de odio a 
las carnes exangües del hogar 
proletario. He sentido conmo­
verse hasta los cimientos a u- 
na clase a quien se acorraló 
en 1925 por hambre ; lloré de 
miedo cuando sentí los gritos 
de esas bocas cuando los fusi­
les vomitaban fuego la noche 
aciaga del 10 de Octubre, en 
que los falsos pontífices del 
Estado, su hermano entre e- 
llos, se confabulaban para a- 
hogar en sangre la rebeldía 
quemante del proletariado.

No podemos convivir, ciuda­
dano, en un mismo ambiente 
ni a una misma altura. Ud. ha 
llegado a escalarla sin garfios 
sin uñas, sin arañazos que 
puedan marcar en su epider­

LA SITUACION POLITICA 
NUESTRA ES COMENTADA 

EN LOS ESTADOS UNIDOS
Tomado de la Revista “NEWSWEEK” 
del 24 de Julio de 1944.—

El Presidente panameño, Adolfo de la Guardia, quien 

sucedió en el poder al Dr. Arnulfo Arias por medio de un 

CUARTELAZO en 1941, se encuentra actualmente ante 

dificultades que quizás pueda resolver.

mis azul la gloria de una lu­
cha. Yo continúo debatiéndo­
me en el barro del pueblo, 
mirando de lejos las estrellas, 
gritando como un poseído la 
justicia y Ha fraternidad de los 
hombres. De lo más hondo de 
mi conciencia tienen que bro­
tar esas protestas contra los 
fariseos que hoy nos estrangu­
lan. Ño tengo, como Ud. dine­
ro ni poder. No puedo respon­
der a sus amenazas, a sus mul­
tas, a sus iniquidades mas 
que con la voz. Y esta no po­
drá acallarla jamás, oígalo 
bien, mi ciudadano de la Guar­
dia, porque está inscrustada en 
el alma de una clase que lucha 
y sufre, y está burilada con la 
sangre y con la carne del sa­
crificio.

Llegará la aurora luminosa 
en que se borren para siempre 
las fronteras de la casta y de 
la sangre. Llegará el instante 
sublime en que todos los hom­
bres seremos como las estre­
llas: que una luz igual forme 
la constelación de la humani­
dad. Y entonces, ciudadano de 
la Guardia, nuestros rumbos 
marcharán en un mismo pla­
no. Ni su dinero ni su poder 
le serán útiles. Toda su histo­
ria de soberbia, todos sus gri­
tos obsesionantes que trasudan 
impunidad, tendrá que guar­
darlos en los anaqueles en 
donde guarda sus pergaminos 
y sus títulos nobiliarios. Todas 
esas resoluciones, todas esas 
multas todos esos arrestos cons 
tituirán despojos dolorosos de 
una época de oro que ya no 
podrá vivir. .

Y yo vendré ante Ud. ciuda­
dano de la Guardia, sin rencor 
en el pecho y sin odio en los 
ojos, sin una feroz alegría en 
el rostro, ni un sombrío espí­
ritu de venganza, a darla la 
mano como un patriota, y a 
decirle, serenamente:

Sobre sus erores de ayer, a- 
yúdenos a levantar la Patria 
del mañana.

Julio B. SOSA.

El Gobernador de Veraguas, 
Rodolfo Elias Arosemena, es 
dueño de un aserradero qv  ̂
funciona en el distrito de So- 
ná. Pero no es aserradero de 
conciencia, sino aserradero de 
maderas. El aserradero de con­
ciencia lo carga en la cabeza. 
Pues bien, se nos ha informa­
do que el señor Gobernador ha 
suministrado la madera em­
pleada en la fabricación de 
las bancas del Gimnasio re­
cientemente construido en la 
Escuela Normal Juan Demós- 
tenes Arosemena. Y se nos ha 
informado también, que esa ma­
dera es de la llamada "CATI­
VO”; la cual es sumamente 
blanda y favorable a la car­
coma, o sea, una madera de 
muy buen aspecto, pero de ma­
las condiciones, y que, por esa . 
circunstancia, sólo la emplean 
en los menesteres comerciales 
que no exigen empaques de mu­
cha consistencia y duración.

Nos sería sumamente placen­
tero que el señor Ministro de 
Salubridad y Obras Públicas hi­

ciera una investigación en re­
lación con los informes que se 
nos han suministrado; pues es 
costumbre ya arraigada en el 
país considerar al gbbierno co­
mo entidad propicia para toda' 
clase de operaciones unilatera­
les, en que los favorecidos le­
vantan sus fortunas con me­
noscabo de la riqueza pública 
que, por el hecho de ser pú­
blica, debiera ser más respe­
tada, y estar fuera del alcan­
ce de los arrivistas que hacen 
de ella fuente inagotable de en­
riquecimiento personal.

El Ministro Juan de Arco y 
Galindo tiene la palabra. Como 
se trata de un joven liberal 
esperamos que 'no nos respon­
da con una multa por calum­
nia e injuria; ya que nosotros 
no afirmamos nada, sino que 
pedimos una investigación.

Por otra parte, el recurso de 
las multas por calumnia está 
patentado por Camilito de la 
Guardia para beneficio exclusi­
vo de Julio B. Sosa.

UN RUMOR INCESANTE
Se rumora con mucha insis­

tencia que en el fondo no mar­
chan muy bien las relaciones 
personales entre el Gobernador 
de Veraguas y el Alcalde de 
Santiago. Y esos rumores no 
son qtra cosa que la confirma­
ción del mútuo concepto que 
se merecen esos dos persona­
jes de provincia: formados en 
el mismo ambiente de exiguos 
horizontes mentales; igualmen­
te calibrados para los menes­
teres de la política pequeña; 
alentados por idénticos odios 
infecundos y con el mismo con­
cepto de los puestos de mando 
como instrumentos de uso per­
sonal: igualmente eficaces para 
el favoritismo y para la ven­
ganza. En lo único que no es­
tán de acuerdo, y ahí reside el 
punto neurálgico de sus reía-

Se Impone la Amnistía Política
En esta ráfaga de democracia 

que azota al mundo, cuando los 
ejércitos de lais naciones uni­
das pasean en alto la bandera 
de la Victoria, hasta los tira­
nos más sanguinarios y ambi- 
biosos sienten en su interior la 
necesidad de demostrar aparen, 
temante ideas democráticas. No 
importa lo que hagan, se dicen 
en su interior, si se consigue 
la continuidad en el poder. Ha 
habido cambios sustanciales en 
sus actuaciones, porque así lo 
exige la avalancha libertaria 
que recorre el continente ame­
ricano.

Hace pocos días leimos en la 
prensa local que el General AT- 
nastasio Somoza había dictado 
un decreto de amnistía políti­
ca, incluyendo a todos los que 
han cometido delitos políticos 
por recientes que fueran. Es 
más, el General Somoza, en un 
gestó de compasión, ha recono­
cido el derecho que tienen to­
dos sus compatriotas que están 
en exilio para regresar a la pa­
tria. Entre los nicaragüenses 
favorecidos hay algunos que 
han encabezado movimientos re­
volucionarios de verdad, levan­
tamientos armados que han cos­
tado muchas vidas en la tierra 
de los lagos. Sin embargo, hTá 
comprendido que ha llegado lá 
hora del perdón y ha puesto 
en libertad a todos los acusa­
dos por delitos políticos.

En Panamá, sin embargo, hay

una caterba de enjuiciados por 
supuestos movimientos revolu­
cionarios, porque intentaron, co­
rno si la intención fuera un de­
lito, volver al país al carril de 
la constituicionalidad. Entre los 
enjuiciados hay un diputado, el 
honorable Fabían Velarde, a 
quien se mantiene en esa si­
tuación sin que se le haga la 
audiencia para que se falle el 
caso. Hay también un Primer 
Designado, el verdadero Desig­
nado que debe estar en el pues­
to que sin ningún derecho ocu­
pa don Ricardo, que es el doc­
tor José Pezet. Hay un interés 
político especial en mantener a 
estos dos caballeros con la es­
pada de Damocles enicima y de 
ahí que no se quiera definir 
cuál es la suerte que deban co­
rrer. El único argumento que 
podrían poner, si es que se a- 
treven a tanto descaro y a tan^ 
ta hipocresía, es el de que si a 
esos señores se les deja libres, 
las naciones unidas perderán la 
guerra. Ese ha sido el argu­
mento que han usado para 
mantener este gobierno ilegal 
en el poder por medio de la 
fuerza. La guerra, la guerra, ese 
ha sido el caballo de batalla 
para engañar a nuestros veci­
nos. Pero ya ellos ni nadie lé 
creen semejantes sandeces.

Junto con los dos caballeros 
mencionados hay otro grupo de 
ciudadanos enjuiciados, otro 
grupo de hombres camino de

ciones oficiales, es en la forma 
del procedimiento: al Goberna­
dor le encanta la persecución 
subrepticia, reptante, solapada, 
silenciosa, velada siempre por 
una sonrisa. Al alcalde, la per­
secución abierta, descarada y 
ostentosa. Pero los dos igno­
ran que el abuso engendra el 
odio y que la rueda del Des­
tino sigue dando vueltas, y que el 
que abusa sin consideraciones 
pierde el derecho de implorar 
misericordia.

El alcalde piensa interior­
mente que el Gobernador es 
un hipócrita que siempre ha 
tratado de cerrarle el paso; y 
que si ahora lo ha nombrado 
alcalde ha sido por exigenciá 
del diputado Luis Casellh, que 
busca en vano un agarradero 
contra la repulsa colectiva que 
no quiere en Veraguas el pre­
dominio político de ningún ad­
venedizo.

El Gobernador por su parte, 
está íntimamente disgustado 
porque hizo un nombramiento 
que no era de su agrado, y el 
cual no ha hecho más que a- 
gravarle su precaria posición 
política, pues es sumamente 
violento en sus procedimientos 
e intransigente en sus deter­
minaciones. Sin embargo, la 
complicidad caseliana los ama­
rra, y no les queda otro recur­
so q’ue perecer amafgamados 
en la red de sus intrigas, agui­
joneados por sus propias pe- 
queñeces.

la cárcel. A ninguno quizás le 
harán la audiencia, porque lé 
temen a los argumentos que se 
expondrán en esos actos que 
serían duelos oratorios sobre te­
mas jurídicos. Y si no se les 
piensa hacer la audiencia, por 
qué no se dicta un decreto dé 
amnistía y con esto no se de­
saíra la posición del Poder E- 
jecutivo? Por qué no lo hacen? 
Por maldad, por conveniencia, 
por temor o por venganza? Efe 
que “viven tan o.bcecados—co­
mo decía Un gran francés—que 
no conocen ni la inefable vo­
luptuosidad de alzarse hasta el 
perdón.”

No ha valido ni el ejemplo 
de Somoza. Y eso que aquí sq 
hace gala de una pura demo­
cracia y se califica al General 
nicaragüense de dictador y de 
perverso. Siga el ejemplo, don 
Ricardo. Un Decreto de amnis­
tía se impone ya.
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H I S T O R I A  DE A C TU AL IDA D
Como Atropelló el Gbno. Dictatorial al Pueblo en 1943
(Continuación del No. anterior)

Seguidamente habló el H. D. 
AILFREDO ALEMAN para mani­
festar.-
Señor Presidente,
Honorables Diputados:

Como presidente de la comi- 
isión investigadora), nombrada 
por la Asamblea Nacional, co­
mencé el mismo día siguiente; 
recuerdo que esa comisión fué 
nombrada el 4 de enero, día en 
que aquí la Asamblea Nacional 
aprobó la resolución de abste­
nerse de elegir designados y con 
tal motivo, la mayoría de los 
diputados, creo que éramos 
veinte y ocho, nos reunimos 
esa noche, estuvimos celebran­
do y al día siguiente, el cinco, 
habíamos quedado el H. D. Li­
nares, el H. D. Fernández Pa­
rrilla y yo, de vernos en mi ofi­
cina a las diez del día, pero 
lo que sucedió fué que ninguno 
de los tres aparecimos. Es la 
real verdad del asunto. Luego 
deiamos para el día siguiente 
o sea el seis de enero volver­
nos a reunir, con el objeto de 
ir al Cuartel Central de Poli­
cía, para averiguar .estas dos 
cosas: la. La cantidad de pre­
sos políticos que se decía exis­
tían en el Cuartel de Policía, o 
que habían sido apresados. 2a. 
Qué motivos tenía la Policía del 
Tránsito para seguir los pasos 
de los diputados a la Asamblea 
Nacional.

En vista de que no nos fué 
posible reunimos los tres, per­
sonalmente fui al Cuartel Cen­
tral de Policía y allí no ví a 
ninguno de lo*s presos que ha­
bía manifestado aiQuí el dipu­
tado Linares. Para mí no ha­
bría sido disgusto HH. DD., ha­
ber visto al Dr. Mora preso. 
Talvez me hubiera causado una 
pequeña satisfacción porque co­
mo dice Ud. oue el Dr. Mora 
le había manifestado que ha­
bía sido tomado preso sin mo­
tivo de ninguna clase, creo que 
él hizo exactamente lo mismo 
el dos de enero, cuando me to­
mó preso tres veces en una se­
mana sin motivo alguno, sin 
ningún fundamento. Supe des­
pués por tres compañeros her­
manos de ^cción Comunal que 
él era el autor de todas las ór­
denes así que la verdad es que 
no me hubiera causado ningún 
desagrado haberlo visto allí un 
rato. Pero el Dr. Mora, me dijo 
el Comandante, ni él, ni ningu­
no de los de la lista que se ha­
bía dicho estaban presos en el 
Cuartel Central estaban presos 
en el Cnartel Central de Poli­
cía y que tampoco en los ana­
les de la policía existía RE­
CORD alguno de esos políticos.

En cuanto al motivo que ha­
bía tenido la Policía del Tráns­
ito para seguir a los diputados 
de ia Asamblea, me entrevisté 
con el Comandante Segundo Je­
fe de la Policía del Tránsito en 
toda la República y me mani­
festó que había Un error; que 
no era como lo había manifes-' 
tado el H. D. Linares. Que e- 
xistían como existen hoy mis­
mo, gran cantidad de maleantes 
en Panamá y que la Policía se 
veía obligada a seguir sus pa- 
'sos y que posiblemente había 
resultado que esos maleantes 
por un motivo o por otro se 
habían acercado a los diputa­
dos en referencia para un sa­
ludo, para una conversación o 
para hablar con ellos y que na­
turalmente la Policía los se­
guía, pero tan pronto como e- 
llos dejaban de hablar con los 
Diputados la policía dejaba de 
seguirlos y seguía detrás de los 
maleantes, porque la policía 
tiene de todas maneras que ve­
lar por la seguridad púbiica.

Así es que el inform'e de mi co­
misión está redactado en esa 
misma forma. No estuvo jamás 
en mi ánimo no llevar al cole­
ga Linares, pero resultó que el 
cinco de enero no nos encon­
tramos, parece que ese día to­
dos nos levantamos un poco 
tarde y el día seis tampoco nos 
reunimos y por eso fué por lo 
que fui solo y encontré esas 
manifestaciones claras y termi­
nantes.

Volvió a hablar el H. D. LI­
NARES y dijo:
Señor Presidente,
Honorables Diputados:

Lamento no estar enteramen­
te de acuerdo con el colega A- 
lemán en cuanto a las citas 
que los miembros de la comisión 
nos dimos para concurrir al 
Cuartel Central de Policía. No 
es cierto que al día siguiente 
de nombrada la comisión nos 
hubiéramos dado cita para reu­
nimos y que ninguno se había 
presentado; ni tampoco es cier­
to que después, por otros mo­
tivos, la comisión no había po­
dido ponerse de acuerdo en se­
ñalar otra cita. Yo era el que 
tenía interés en que la comisión 
concurriera ai Cuartel Central 
de la Policía Nacional, y la úni­
ca cita que nos dimos se debió 
a mi insinuación y la cual fue 
la de reunimos en la oficina de 
la Cervecería Nacional. Nos di­
mos cita a las diez y media de 
la mañana en la oficina de la 
(cervecería Nacional para en­
contrarnos, y después de bus­
car al H. Fernández Parrilla en 
el Hotel Central a las once. 
Desde las diez estuve en lá Cer­
vecería esperando al Mayor A- 
lemán, y como a eso de las diez 
y cuarto me llamó por teléfo­
no y me dijo que por trastornos 
que había tenido en su trabajo 
se había tomado la libertad de 
adelantarse en ir a la coman­
dancia del cuerpo de la Policía 
Nacional. No fui a la coman­
dancia, no porque no concurrí 
a la cita, sino porque usted, co­
lega Alemán, se trastornó en 
su trabajo.

Además de los motivos que 
ha mencionado el Mayor Ale­
mán que tenían los miembros 
de la comisión para ir a la Po­
licía, otros eran averiguar la 
cantidad de personas que ha­
bían sido puestos presos ilegal­
mente; los delitos que se les a- 
cusaba; el nombre de la auto­
ridad que haJbía impartido la 
orden de arresto; si efectiva­
mente eran seguidos varios di­
putados por miembros de la 
fuerza motorizada de la Poli­
cía Nacional, vestidos de parti­
cular, y en ese caso el nombre 
de la autoridad que había or­
deñado tal disposición. El re­
sultado de la investigación he­
cha por la mayoría de la comi­
sión fué que nada existía al 
respecto en los anales polici- 
vos.

H. D. ALEMAN; Sí, en los a- 
nales no existía nada.

H. D. LINARES: Tengo varias» 
cartas de personas que están 
dispuestas a venir a declarar 
en el recinto de la cámara, y 
en caso de que la Asamblea ten­
ga alguna duda sobre las de­
claraciones hechas en esas car­
tas por esas personas, yo de­
searía que se llamaran para 
que vinieran a declarar aquí

En cuanto a los miembros de 
la fuerza motorizada de la Po­
licía Nacional que seguían a los 
diputados en el período de la 
inmunidad, yo puedo referir al­
gunos episodios que tuve con 
algunos de los miembros en re­
ferencia. Uno de los miembros 
que me seguía era el Inspector 
de Tráfico Pedro Loaiza, quien 
amenazó al chofer de mi ca­
sa, Tomás Lyons, con ponerlo

preso si seguía informándome 
de los lugares donde Loaiza se 
escondía, y le dijo que tenía 
instrucciones del Comandante 
de'seguirme a mí. No sé a cual 
de los dos comandantes se re­
fería. En otra oicasión fui a ca­
sa de mi hermana, la viuda de 
Clément que vive en Bella Vis­
ta, y este inspector Loaiza quien 
constantemente estaba detrás 
de mí, se ha estacionado en 
frente de la casa de mi her­
mana, y cuando salía, como me 
le quedé viendo me gritó: son 
órdenes del comandante. Otro 
que me seguía era el inspector 
de tráfico Daniel del Río, hijo, 
quie ntambién andaba vestido 
de particular. Estos dos miem­
bros de la policía motorizada 
me seguían continuamente, y 
yo tuve con eUos episodios, al­
gunos de los cuales los acabo 
de referir.

Mi interés en haber provoca­
do la presente investigación, es 
que la Constitución de la Re­
pública se haga respetar. No­
sotros, como diputados, somos 
los primeros que estamos en el 
deber de no violar la Constitu­
ción Nacional; de hacerla res­
petar, y es por eso que me he 
tomado gran interés de hacer 
esta investigación lo mas pro­
lija.

Intervino el MINISTRO DE 
GOBIERNO Y JUSTICIA para 
manifestar;
Señor Presidente,
Honorables Diputados:

Comenzaré por hacer presen'^ 
te al H. D| Linares que las fun­
ciones de la Policía son también 
de represión. No quisiera en­
trar en detalles; pero sí es ne­
cesario aclarar algunos puntos. 
Vamos a admitir que todos es­
tos señores que dirigieron esas 
cartas que se acaban de leer, al 
H. Linares, hubieran sido dete­
nidos. Muy posiblemente, la Po­
licía, cumpliendo con su deber, 
lo hizo, pues pudo ocurrir que 
llegara a oídos de la Coman­
dancia rumores de que estos 
señores planeaban algo en con­
tra del gobierno constituido. 
Por qué si estos señores consi­
deraron que estaban detenidos 
ilegalmente no apelaron a los 
recursos que la ley y la Cons­
titución les ponen á su alcan­
ce? Por qué no recurrieron ai 
Habeas Corpus o bien al Am­
paro Constitucional?

En la calle quedaban muchos 
familiares y amigos de los de­
tenidos, que si en realidad es­
taban interesados por su suer­
te, han debido inmediatamente 
conseguir abogados competen­
tes y ponerlos a disposición de 
ellos. En cuanto a que se ci­
taran a estos señores a decla­
rar aquí, le dije al Honorable 
Linares que ya que él no esta­
ba de acuerdo con el informe 
de la mayoría, yO podría ha- 

. cerle alguna sugerencia. El me 
decía que no quería quedar co­
mo un embustero, que no que­
ría que se pensara que él es­
taba fabricando una novela al­
rededor de los detenidos y ante 
esto, como un consejo de ami­
go, le sugerí que podría pedir 
en su informe, que se hicieran 
las citaciones. Pero esa suge­
rencia mía es inconveniente pa­
ra la Asamblea Nacional.

La Asamblea Nacional no pue­
de llamar a declarar en casos 
como éste, porque sería sentar 
un precedente funesto. Sería a- 
cabar con la seriedad de la Cá­
mara peimitir que se convierta 
en un Juzgado de Policía. Pa­
ra casos como éste están los 
Tribunales de Justicia, comen­
zando por los Juzgados de Po­
licía. Y poner un denuncio an­
te el Procurador General de la 
Nación no lo aconsejaría si­
quiera puesto que no tendría

base legal; ya el tiempo de ape­
lación pasó. Debo agregar, hH. 
DD., que lamento muchísimo 
que alguien hubiera sido de­
masiado celoso en el cumpli­
miento de sus órdenes al se­
guir a uno o más diputados, 
indudablemente cometiendo un 
error; pero no es una falta tan 
grave para que diga el Hono­
rable Linares que se ha viola­
do la Constitución. Delito gra­
ve habría sido si los hubieran 
detenido.

Habló luego el H. D. ROBER­
TO JIMENEZ para manifestar: 
Señor Presidente,
Honorables Diputados:

Por haberse hecho en la Cá­
mara la acusación de que en 
el Cuartel Central de Policía 
existían más de 150 presos po­
líticos, y a solicitud del Sr. Mi­
nistro de Gobierno y Justicia,' 
se nombró una comisión con 
el objeto de averiguar si efec­
tivamente había detenidos po­
líticos en la Policía en esos mo­
mentos. La comisión ha rendi­
do dos informes: el informe de 
la mayoría dice que no encon­
tró en los anales de la Policía 
vestigio alguno de que se hu­
bieran hecho esas detenciones. 
El Honorable Linares, por su 
parte, presentó un informe de 
minoría; él fué mucho más 
prolijo en sus averiguaciones, 
él fué a veriguar no solamente 
con las autoridades sino con 
individuos particulares de quie­
nes tenía noticia de que ha­
bían sido detenidos, ya fuera 
por error, ya por un deseo de 
prevención de cualquier agente 
del orden público, quizá en be­
neficio de esas mismas perso­
nas para que no fueran a su­
frir por razón de cualquier des- 
órden. El Diputado Linares rin­
dió su informe fundándose erf 
datos que le fueron suminis­
trados. La Cámara entera tie­
ne plena confianza en la in­
tegridad del Diputado Linares. 
Pero vamos al caso, qué se ga­
naría con seguir adelante esta 
investigación? En primer lugar 
estos señores tuvieron en sus 
manos el recurso de Habeas 
Corpus y después tenían el re­
curso de poner una denuncia 
criminal contra quien se ex­
tralimitó en sus funciones y los 
hizo detener. Pero ahora el fin 
lógico a que llevaría esa re­
solución sería que la Asamblea 
dictara una resolución de cen­
sura contra las autoridades que 
han ordenado estas detencio­
nes, y a la Asamblea le está 
prohibida por la Constitución 
dictar resoluciones de censura 
contra actos oficiales. Esto nó 
podría prosperar, pues la A- 
samblea no es juzgado de pw- 
licía como ha dicho el Minis­
tro de Gobierno y puesto que 
le está prohibido dictar una 
resolución censurando actos o- 
ficiales.

Luego, pidió la palabra el H. 
D. VEGA para decir:
Señor Presidente,
Honorables Diputados;

El artículo 27 de la Constitu­
ción Nacional dice lo siguien­
te: (lee) El artículo 30 del 
mismo Título HI sobre dere­
chos individuales y sociales di­
ce quiénes podrán castigar sin 
juicio previo y dice en su in­
ciso segundo lo siguiente; “Los 
jefes militares, los cuales po­
drán imponer penas de arres­
to a sus subordinados, para 
contener una insubordinación o 
motín o para mantener el or­
den.”

Es decir que en la Policía Na­
cional solamente pueden redu­
cir a prisión y pueden impo­
ner una i>ena los jefes de ese 
cuerpo a sus subordinados, en 
ningún caso a los ciudadanos

que no pertenecen a ese cuer­
po.

El artículo 39 del mismo Ti­
tulo dice; (lee).

El artículo 40 dice: (lee).
En lo que respecta a la A- 

samblea Nacional artículo 82 
dice lo siguiente: (lee).

El Sr. Presidente de la Re­
pública le presentó al país por 
medio de su mensaje presiden­
cial que leyó aquí en esta A- 
samblea ISiacional, un informe 
de su actuación desde el 9 de 
octubre de 1941 hasta esta fe­
cha, y en ese informe o men­
saje el Sr. Presidente de la Re­
pública le dijo a la Asamblea 
y al país lo siguiente, que ya 
había dicho antes con motivo 
de una manifestación popular 
que a raíz de su toma de pose­
sión del 9 de octubre le fué 
llevada. Entre otras cosas dijo 
esto refiriéndose al gobierno 
anterior;

“Los hijos del pueblo.............
(sigue leyendo).........

Más adelante o antes había 
dicho esto; “Al constituirse el 
nuevo gobierno......(sigue leyen­
do).

Precisamentb cuando el Sr. 
Presidente de la República le 
decía al país entero lo que a- 
cabo de leerles, el 2 de enero se 
encontraban arrestados, com­
pletamente incomunicados sin 
poder.se comunicar con parien­
tes ni con nadie, sin poder 
buscar los recursos legales, sin 
orden constitucional, repito, se 
encontraban en la Cárcel, Ra­
món Mora, Olmedo Fáhrega, O- 
vidio García y otras personas 
más. Aquí se ha llamado la -a- 
tención sobre el número de de­
tenidos a que se refirió el Ho­
norable Linares, poro en. la 
Constitución Nacional la cual 
nos tocó a nosotros elaborar, 
no tuvimos en cuenca jamás 
la cantidad de individuos qüe 
podían estar presos arbitraria­
mente. Pensamos en el caso de 
la libertad individual, de un 
sólo individuo, sencillamente 
porque no se concibe que en un 
país pueda haber garantías pa­
ra muchas personas en tanto 
que para una sola persona no 
la pudiera haber.

El Sr. Ministro de Gobierno 
no ha negado que hubiera per­
sonas detenidas; él dice que es 
posible que hubieran estado de­
tenidas, pero si es posible que 
hubieran estado detenidas, qué 
razón había para que la poli­
cía, siguiendo posiblemente ór­
denes superiores, eiudiera la 
responsabilidad al no hacerlos 
aparecer en los anales de la Po­
licía?

Posiblemente se pensaba que 
llegaría un momento que la 
ciudadanía se cansara de no 
verlos en la calle, y entonces, 
naturalmente, irían a buscar­
los a la policía y ya estaban pre­
parados para decirles: „aquí no 
está nadie, vean nuestros li­
bros, vean nuestros anales”. Pa­
rece pues una práctica un po­
co similar a la de los comer­
ciantes que pretenden defrau­
dar al Fisco llevando un doble 
juego de libros. Así es que en 
esa ocasión tenían otro libro 
para no dar detalle sobre los 
presos de carácter político. Es­
toy seguro de que la Asamblea 
Nacional está absolutamente 
convencida de que se cometió 
un atropello inaudito, de que 
se violó la Constitución, de que 
las leyes sufrieron el escar­
nio más grande, mientras que 
aquí se levantaba alguien para 
defender el imperio de las le­
yes y de la Constitución. Sin 
embargo, creo que la Honora­
ble Cámara debe ver este a- 
sunto más que con carácter po­
lítico pasajero, como algo muy

(Pasa a la pág 7)
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“Los E x-H om b res” Bienaventurados Los 
Que Nada Desean . . .

Editorial del número de “EL VERAGÜENSE”, que no llegó a salir P n v m io  IMnfîa XonrîvàiT» 
porque su director fue encarcelado y cerrado el periódico por el 1 UI l | l l c  1 ctiS

Gobernador de Veraguas.
Por ADOLFO RIERA PINILLA 
Ex-Director de “El Veragüense”

Usamos prestado el título de 
la genial obra del gran ruso 
Dostoieswki, para clasificar con 
él al tipo de hombre que ve­
mos cruzar a diario por nues­
tras calles al volante de lu­
joso automóvil, con el vientre 
abultado y pose de magnate.

En la novela aludida el a- 
nalista soviético presentaba dos 
personajes interesantes; hom­
bres venidos a m ^os, arras­
trados por el vendábal incle­
mente del infortunio, pero que 
arrinconados en el sórdido bo­
degón donde una miseria ha­
rapienta los disecaba de ham­
bre conservaban el gesto al­
tanero de sus días de gloria, 
sin renunciaciones y sin so­
metimientos. En sus espíritu 
recios vibraba siempre la cla­
rinada de la rebelión contra 
la injusticia social que les ha­
bía anonadado, pero fiero el 
rictus y el ahdar seguro.

Nuestro ex-hombre es otro. 
Es el que oímos gritar ayer 
en la plaza pública enarde­
ciendo las masas, extendido el 
índice acusador. Es el mismo 
que desgranó frases llenas de 
dignidad y rebeldía en las ho­
ras difíciles de las convulsio­
nes populares, es el que es­
cribió los panfletos cáusticos 
contra los abusos del poder y 
las injusticias. Hoy, hemos vis­
to a ese mismo hombre des­
pojarse de sus vestiduras pres­
tadas y quedar al desnudo, tal 
como es, sin el ropaje que cu­
briera sus reacciones momen­
táneas para quedar desfalleci­
do por el esfuerzo del gesto 
simulado en la remembranza 
de sus días gloriosos de agi­
tador fugaz.

Hoy lo hemos visto pasar 
lento y cansino por la obesi­
dad, sin la agitación nerviosa 
que movía sus días de lucha. 
Es que ha adquirido poder y 
dinero, no importa cómo.

Los peldaños de los palacios 
del Estado han sido alisados 
por el arrastre de su abdo­
men, dejando a trechos giro­
nes de su dignidad y de su

honor, en el renunciamiento 
absoluto de un orgullo que 
guiso hacer de él un hom­
bre vertical y que no pudo 
conservarlo por que no lo lle­
vaba ni en la sangre ni en la 
conciencia.

Es hoy el hombre plega­
ble a las exigencias más des­
dorosas de los que pagaron 
su incondicionalidad. Es el a- 
gente sutil de la delación y 
de la traición, utilizable con­
tra los mismos que ayer cre­
yeron sus falsas expresiones.

Y es el mismo que tapán­
dose los ojos ante el espejo, 
habla de sus pasadas luchas 
como de un otro “yo," para 
exponer tembloroso y con voz 
débil /un concepto diametral­
mente opuesto al que gritó 
hasta enronquecerse en la pla­
za pública en la hora de la 
asonada, buscando entre los ve­
ricuetos de la dialéctica un 
camino que lo conduzca a su 
ayer, para asirse a su actitud 
pasada y tratar de adquirir 
con ella una autoridad que 
cimiente sus palabras, que 
huérfanas de idealidad vuelan 
al viento como pompas de ja­
bón, vacías, huecas.

De este tipo de hombre se 
construyen hacinamientos, qqe 
quieren hacerse grupos para 
servirle de respaldo a la fa­
lange que usufructúa el poder, 
tipos de individuos que fue­
ron hombres, que en su noma­
dismo político hicieron tiendas 
en todos los oasis, entes que 
no tienen nada por dentro, que 
solo son vasijas capaces de 
contener los fluidos más di 
símiles conforme lo exijan las 
circunstancias.

Y aún hay unos que llega 
su cinismo a adoptar actitu­
des de cómica arrogancia, en­
gallando la voz y a hacer afir­
maciones de su hombría, sin 
recordar que hace ya tiempo 
que dejaron de serlo, que des­
de que perdieron su dignidad, 
su orgullo y su rebeldía, que­
daron siendo solo unos ex­
hombres.

Dos Hombres. . . .  Diferentes!!!
El Dr. Justo Aroseme- 
na dijo:

"Además de eso, yo pertenez­
co a una familia extensa, de la 
que varios miembros sirven o 
servirán después empleos muy 
importantes; y un gobierno cuyo 
Jefe en el ramo ejecutivo se ha­
llase ligado, por estrechos víncu­
los de parentesco, a las personas 
que sirvieron bajo sus órdenes, o 
encabezaran los otros ramos del 
poder público, merecería con so­
bra de razón el calificativo de 
"oligárquico.” Nuestra concien­
cia podría estar y se hallaría en 
efecto, del todo tranquila, si sólo 
atendiésemos al fiel cumpli­
miento de los deberes; pero el 
pueblo celoso de una libertad 
cuyo valor es inapreciable mira­
ría con justa desconfianza seme­
jante estado de cosas!’
Panamá, 28 de Sepbre. de 1855

Don Ricardo Adolfo de 
la Guardia
ha llevado a los más altos 
cargos de su Gobierno oligár­
quico a sus parientes y fami­
liares, tengan o no capacidad 
y méritos para ocuparlos:

Un hermano:
Ministro de Gobierno y Justi­
cia;
Otro hermano :
Cónsul General en Nueva 

York;
Un ex-cuñado:
Embajador en Washington;
Un cuñado:
Embajador en Chile;
Otro cuñado:
Cónsul General en Nueva Or­

leans;
Otro cuñado:
Primer Secretario de Relacio­

nes Exteriores;
Un sobrino:
Secretario Privado de la Pre­

sidencia;
Un primo:
Ministro en el Uruguay;
Otro primo:
Ministro de Relaciones Exte­

riores; I
Un primo-político:
Ministro en Colombia;
Dos primos-políticos: 
Abogados del Estado;
Y sigue la interminable lis­ta ...........

Desconsolador? No. Por qué 
vivir contra el momento y de 
espaldas al progreso? Por qué 
no acatar la lógica del tiempo 
y a.vanzar con él? Para que la 
vida sea fecunda hay que vi­
virla alerta, sintiendo qu,e so­
mos exploradores de los años y 
convencidos de que el tiempo 
pasa rápido sin mirar atrás, 
siempre en busca de la incóg­
nita infinita del mañana.

Cada nueva época ha tenido 
su iniciación en un gran movi­
miento. Sería absurdo pretender 
un cambio violento en las cos­
tumbres de los pueblos si esos 
cambios no representan la i- 
deología de un movmiento re­
volucionario.

La Reforma, el Renacimiento, 
La Revolulción Francesa y la E- 
mancipación de los Estados U- 
nidos de Norteamérica, son 
pruebas de que hay que sacu­
dir totalmente las viejas nor­
mas cuando se pretende una 
Nueva Era.

Un somero estudio de los 
grandes cambios y aconteci­
mientos que representan victo­
rias rotundas para la humani­
dad, nos demostrará él impor­
tantísimo papel desempeñado 
por las mujeres en cada uno 
de ellos.

El despertar de la China que 
dormía el sueño eterno de ios 
justos, se debe indiscutiblemen­
te a tres mujeres. Tres herma­
nas que se propusieron sacudir 
a su patria del yugo opresor 
del Celeste imperio. Una de e- 
llas, Madame Chiang Kai Shek 
es ampliamente conocida por 
todos’ los que se interesan por- 
aue brille pronto la aurora de 
la Libertad; pero hay otra, la 
mayor, la Señora del gran Sun 
Yat Sen que ha sido durante 
muchos años, la directora del 
movimiento comunista de la 
China.

Nadie ignora la interesante 
labor de la Señora de Roose­
velt; talvez sin una compañe­
ra como ella, el presidente de 
la república norteña, no habría 
podido llevar sobre sus hom­
bros la dura tarea que le ha 
impuesto esta guerra....

Siempre he creído que el pa­
pel de la mujer en todos los 
problemas, nacionales o del ho­
gar, es trascendental. Posible­
mente la ineptitud de casi to­
dos nuestros políticos, se debe 
en gran parte al fracaso de 
sus mujeres como consejeras y 
como factores en las resolucio­
nes tomadas por ellos.

Supongamos que un hombre 
tenga graves problemas políti­
cos que . resolver. Trabaja en 
forma agotadora durante el día 
para encontrar ima solución a- 
decuada. Llega cansado al ho­
gar y obsesionado por el tema 
que le preocupa, consulta con 
su compañera. La respuesta de 
ella a no dudarlo será: qué me 
importa a mí con la política; 
no sé para qué te metes en e- 
sos líos cuando podíamos ser 
tan felices sin importarnos un 
pito con lo que pasa en el res­
to del país. Y como tanto da el 
agua sobre la roca que le abre 
hueco, el marido se acostum­
bra a  pensar sólo en términos 
de la felicidad familiar y el re­
sultado es que nuestra pobre 
patria carece de hombres que 
se preocupan por ella. Cuaren­
ta y un años de vida republi­
cana, poica huella han dejado 
de progreso material y cultu­
ral en Panamá. En asuntos de 
poltica apenas si comenzamos 
ahora a dejar el biberón. Y 
en cuanto al problema femeni­
no, vivimos aún en la época 
feudal; pero únicamente en el 
aspecto humillante de dicha é- 
poca para la mujer; en lo que 
se refiere a ella como propie­
dad exclusiva del hombre pa-

(Pasa a la Página 7)

£1 Actual Gobierno de Panamá 
Es Inconstitucional!

He aquí, resumidas, algunas de las razones o causas de esa 
inconstitucionalidad y LAS UNICAS SOLUCIONES DE ESTE 
GRAVE PROBLEMA!

1. —El Dr. Arnulfo Arias abandonó el cargo de Presidente de 
la República y se hizo acreedor a la pena de destitución POR LA 
ASAMBLEA NACIONAL; pero no se le ha seguido proceso de ley. 
Como él no ha renunciado ni fallecido, continúa siendo el Presi­
dente titular de Panamá, en exilio. Su falta no es absoluta. 
(Artículos 111, 113, 114 y 89 de la Constitución).

(Opinión de Juan Rivera Reyes)

2. —Las renuncias de los Designados tienen que ser presenta­
das ante la Asamblea Nacional que tiene facultad para admitir­
las o no. La Corte Suprema de Justicia no tenía facultad para 
aceptar la renuncia del señor Ernesto Jaén Guardia. (Art. 99, 
ordinal 3o. de la Constitución).

(Opiniones de Felipe Juan Escobar y Juan Rivera Reyes)

3. —Siendo el señor Ernesto Jaén Guardia pariente dentro 
del segundo grado de afinidad del señor Ricardo Adolfo de la 
Guardia, este ciudadano no podía ser elegido por los Ministros 
para ejercer la Presidencia de la República el 9 de Octubre de 
1941. (Art. 118, parágrafo 2o. aplicado por analogía, Constitución 
Nacional).

(Opinión de Felipe Juan Escobar).

6. —Los Designados son actualmente los señores José Pezet 
Ernesto Jaén Guardia y Aníbal Ríos D., por reelección automática 
que hizo en ellos la Asamblea Nacional en Enero de 1943, al no 
elegir otros Designados, quedando en esos casos “los anterior­
mente elegidos” (Art. 89, ord. 4o.) Son estos ciudadanos los lla­
mados a ocupar, por su orden, la Presidencia de la República. 
Aunque ellos renunciaron las Designaturas del peroído 1941-1943, 
fueron reelegidos para el período 1943-1945).

(Opiniones de Juan Rivera Reyes y Felipe Juan Escobar).

7. —A ninguna persona normal se le puede aceptar que es 
honrada en su criterio si piensa que en un país como Panamá, 
en que el período presidencial, —en que el pueblo elige al Pre­
sidente de la  República—, ha sido siempre de cuatro años y el 
perodo de los Designados o Vicepresidentes es solo de dos años, 
elegidos por la Asamblea Nacional, pueda un Ministro de Estado, 
encargado de la Presidencia por sus otros CINCO COLEGAS, 
permanecer en el mando por tres bienios seguidos (seis años) 
con un solo nombramiento o elección hecho por los Ministros 
de Estado.

UNICA SOLUCION PARA VOLVER A LA CONSTITUCION;
a) En Enero de 1945 se nombrarán por la Asamblea Nacional 

los tres Designados. El 15 de Febrero de 1945 se encargará 
de la Presidencia de la República el Primer Designado por 
un lapso de dos años.

b) Elecciones generales en 1946 para Presidente y Diputados.
c) Reforma de la Constitución de acuerdo con el sentir de 

la ciudadanía en 1945, confirmadas por la Asamblea de 
1947.

Por qué será que al Sr. En­
cargado del Poder Ejecutivo se 
le nota un semblante tan pá­
lido y tan preocupado? Será 
que al fin le está haciendo e- 
fecto la enorme ola de oposi­
ción que existe contra su Go­
bierno ilegal?

han dolido las verdades que saca 
a relucir dicha carta? O será que 
no sabía el “joker” del régimen 
que todo el mundo sabe que él es 
una simple figura de relumbrón?

Por qué sería tan acucioso y rá ­
pido el Sr. Fiscal con relación al 
asunto de los cupones de gasoli­
na falsificados y aún la ciudada­
nía no sabe una palabra de los 
bochornosos asuntos de las ar­
mas del San Diego y del despojo 
del Campamento de la Chorrera? 
No saben los Srs. Fiscales que en 
esos dos asuntos está envuelto el 
honor internacional de la Re­
pública?

No cree el régimen impopu­
lar que es un crimen, una bur­
la y un escarnio permitir que 
pasen ante los pobres choferes 
racionados carros oficiales por 
media avenida Central,a llenos 
de beodos que con voz des- 
tTemplada dan vivas al Gobier­
no? Dónde están para los fa­
voritos las restriciciones del ra­
cionamiento que se aplican in- 
misericordemente a los chóferes 
y chiveros?

Será verdad que al fin se en­
teró Don Domingo Díaz A. que 
la persona que firmó el Me­
morial qiue “sacó” al Sr. Ro­
gelio Navarro (Q.D.D.G.) del 
Jurado Nacional de Elecciones 
fué el Dr. Augusto S. Boyd, 
cuñado de Don R. A. de la 
Guardia y faictor decisivo en 
el actual régimen inconstitu­
cional? Será por esto que Don 
Domingo se “está enfriando”?

Será verdad que el Sr. Gustavo 
Anguizola puso los puntos sobre 
las íes en la reciente reunión de 
Presidentes de Comités del Par­
tido Oficial-Ministerial? Y que 
hubieron muchos sonrojos dé los 
que antes del 9 de Octubre eran 
más arnulfistas que el propio Dr. 
Arnulfo Arias?

Por qué será que le ha causado 
tan tremendo efecto al Sr. Her­
mano - Ministro - Jefe - Jurado- 
Coordinador la famosa Carta de 
Don Julio B. Sosa? Será que le

Hasta cuándo será que los 
pacientes y sufridos amigos 
nuestros del Frente Popular re­
sistan el humillanite vía cru- 
cis del Super-Directorio regi­
mentad or? No conocerán estos 
señores una palabra castísima, 
fácil d’e localizar en el Diccio­
nario de la Lengua, que co­
mienza con D y termina con D?

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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Comentando un Manifiesto
_ En reciente manifiesto, los se­
ñores de la “Federación Obrera 
de la República” se atreven a 
decir lo siguiente: “Don Ricar­
do ha restaurado las libertades 
públicas que se hallaban con­
culcadas, permitido la libre emi­
sión del pensamiento, desmor- 
dazado la prensa (la radio por 
qué no) etc___Bravo____Bra­
vo amigo Manuel Lucio. Don Ri­
cardo las tiene todas consigo. 
Hombre íntegro. Prefirió renun­
ciar a su elevado cargo de Mi­
nistro de Gobierno antes de fir­
mar todas las leyes y decretos 
que la Administración Arias se­
gún Uds., dictó en perjuicio del 
país. Luego el “Providencial” en­
cabezó la oposción, organizó una 
revolución popular y derrocó al 
Régimen. No es así amigo Lu­
cio? verdad que fue Valiente, leal 
patriota y sobre todo un gran 
demócrata?

xxxx
Para estos señores ’ de la “Fe­

deración Obrera”-__? acostum­
brados a la lucha de barricadas, 
a las huelgas, a los encarcela­
mientos y multas semanales por 
estar defendiendo los intereses 
del “Obrero”; los encarcela­
mientos de ciudadanos honora­
bles y persecución de los Dipu­
tados cuando la farsa del “Que 
se Quede” en el año 1943, como 
la prisión de estudiantes porque 
no se dejaban amordazar por el 
ex-ministro Goytía, como las 
multas semanales al Director de 
Crítica por decirle la verdad al 
Régimen, como la destrucción 
del Linotipo de la Imprenta de 
Acción Comunal quién sabe con 
qué fin, como la persecución de 
los humildes chiquillos que re­
parten las volantes de la U.N.C. 
nada, absolutamente nada cuen­
tan en el ánimo de los señores 
Federados. Para ellos, esos son 
coqueteos del Régimen con sus 
adversarios.

XXXX
Amigo Garrido a Uds. se les 

olvidó o Manuel Lucio se lo\sal- 
tó al pasar en limpio el mani­
fiesto, lo GORDO lo MACANU­
DO del “Providencial” en su ac­
tuación política. Eso de su Su­
per-Idea de crear el Super-Di- 
rectorio y sobre todo la fenome­
nal Super-Creación del HERMA­
NO-MINISTRO- JURADO - JEFE 
SUPREMO - COORDINADOR. Si 
señores, con esta Super-Produc- 
ción el Régimen lo garantiza to­
do: Paz, Libertad, elecciones li­
bres, constitucionalidad y de­
mocracia. No es así señores del 
FRENTE POPULAR?

En lo Económico los señores 
“Federados” no andan con pa­
ños tibios. El amigo Garrido di­
ce que la falta de arroz, la ca­
restía de verduras, legumbres, 
maíz, etc., es puro cuento de la 
gente. Pues el “Providencial”, 
con su Banquito Agro-Pecuario 
para ayudar a los pobres campe­
sinos y obreros, todo lo. ha re­
suelto. La Granja de Divisa es 
un Paraiso Terrenal. En ella tie­
ne don Ricardo comida almace­
nada que difícilmente habrá

quien se la coma por muchos 
años. Hombre Garrido, yo no te 
creía tan ingenuo. Se ve que 
nunca visitas el interior del país. 
Que nadie de esas abandonadas 
regiones por el actual régimen 
ilegal te manda un recadito. So­
bre lo del Banquito Agro-Pecua­
rio, sería mejor le pidieras al 
amigo Vega una lista de todas 
las operaciones de dicha Insti­
tución, publicarla luego para 
que el pueblo diga y no Uds., si 
es verdad que dicho Banco le es­
tá sirviendo a Dios o al Diablo.

XXXX
Bueno amigo lector, en lo de 

las Obras Públicas los señores 
“Federados” si que han comido 
del cuento. Ah! Dr. Porras, si 
volvieras a este mundo y vieras 
que tus obras como hombre ver­
daderamente trabajador y a- 
mante de tu pueblo han sido so­
bre pasada por don Ricardo, di­
rías lo contrario del Libertador: 
No he arado en el mar. No es 
así amigos de la “Federación”__? 
Por lo menos Uds. aseguran que 
el Régimen ha hecho acueductos, 
Escuela de Artes y Oficios, Hos­
pital de Tuberculosos, Caminos 
de penetración. Cárcel Modelo de 
Colón, Estadio y Gimnasio de^ 
Colón (No el que están hacien­
do en la calle del Frente) y so­
bre todo su obrita máxima la 
que está metiendo en un za­
pato a los Ministros Fábrega y 
Galindo. La construcción de LAS 
400 ESCUELAS EN LOS 144__140 
__125__100 días? que le faltan al 
“Inconstitucional” en el Poder, y 
que según hemos sabido, inaugu­
rará el día antes de abandonar 
el Palacio de las Garzas aunque 
sea por Control Remoto. Hom­
bre Manuel Lucio, parece men­
tira que a tu edad hayas comido 
del CUENTO DE LAS OBRAS 
PBLÎCAS.

XXXX
Según los “Federados” el hom­

bre “SE , QUEDA” hasta el 47. 
Bueno, de esto le pasamos tras­
lado a la H. Asamblea Nacional, 
quien en Enero próximo le dirán 
a éstos pobres ilusos lo engaña­
dos que están,

XXXX
Como todos los que pelechan 

a la sombra del Régimen Ilegal, 
estos señores “Obreros” bailan su 
última pieza “Elecciones Libres”. 
Nosotros sólo le decimos que in­
dudablemente eso está garanti­
za con la SUPER PRODUCCION 
del HERMANO - MINISTRO - 
JURADO - JEFE SUPREMO - 
COORDINADOR. Contando con 
la ayudita que indudablemente 
le dará el experto en elecciones 
libres Dr. Augusto S, Boyd.

LEA u. N. c.

Bienaventurados Lo Que
(Viene de la página 6)

ra cumplir el precepto bíblico 
de Creced y multiplicaos. El 
otro lado : el Romántico, el del 
marido celoso de sus obligacio­
nes y de la felicidad del hogar, 
ha desaparecido. Si la mujer 
no se preocupa porque sus hi­
jos no carezcan de lo. necesa­
rio, su marido no lo hará. Hoy 
por hoy, nosotros llevamos el 
mayor peso de las responsabili­
dades sin que hayamos con­
quistado ninguno de los dere­
chos que trae consigo el deber 
cumplido.

Mujeres panameñas: perma­
necer indiferentes a los graves 
problemas que diariamente hay 
que confrontar en nuestro sue­
lo, es traicionar a las mujeres 
que murieron por ver implan­
tados en el mundo los princi­
pios de Libertad, Igualdad y 
Fraternidad. No iniciar valien­
temente la lucha por nuestras 
reivindicaciones es traicionar a 
nuestros hombres, que se en­
cuentran hoy frente a una en­
crucijada sin saber cuál es ei 
mejor camino a seguir. Perma­
necer , como simples espectado­
res, es defraudar a este pedazo 
de tierra entre dos mares que 
gime humillada por no haber 
sido capaz de cumplir el glo­
rioso destino que le pronosticó 
Bolívar: “Si el mundo hubiese 
de escoger su capital..........

O —

Estudie La Constitución 
— o —

Exija Designados

AVISO
La UNION NACIONAL CONSTITUCIONALISTA avisa 

a sus Miembros, Adhérentes y Simpatizadores que las 
Oficinal Centrales de la Agrupación están ubicadas en 
los altos del Cable, frente al Parque de Santa Ana.

Las horas hábiles han sido alteradas así:
En la Mañana: de 9:00 a.m. a 1:00 p.m.

En la Noche: de 6:00 p.m. a 9:30 p.m.

ACERQUESE =» PREfiUNTE -  INSCRIBASE 
‘ POR LA DEFENSA DE LOS DERECHOS DEL PUEBLO”

Historia De Actualidad
(Viene de la página 5)

grave y muy serio porque esos 
actos han sido cometidos por 
una administración, por un go­
bierno, que precisamente existe 
en virtud de aprobación, en vir­
tud del calor y respaldo que le 
ha brindado la mayoría de la 
AsamMea Nacional. Si este ré­
gimen ha dé continuar en la, 
misma forma, procediendo de 
manera arbitraria y eludiendo 
.responsabilidades, no hay duda 
de que la Asamblea Nacional 
se encontrará en una situación 
sumamente difícil y muy deli­
cada para explicarle mañana ál 
país por qué, no obstante y con 
conocimiento de causa de lo 
que estaiba ocurriendo, entregó 
al país a im régimen inconsti­
tucional.

GESTO DIGNO 
DEL ING. MANUEL 
E. PEREZ MELO

El Ing. Manuel E.‘ Pérez Meló, 
en gesto que le honra, presentó 
ante el Ministro de Educación, 
Lie. José Isaac Fábrega, renun­
cia de su alto cargo de Director 
de la Escuela de Artes y Oficios 
“Melchor Lasso de la Vega”, al 
ser objeto de un proceder des­
considerado de parte del Minis­
terio en referencia sin que se tu­
viera la delicadeza para con él 
de solicitársele un informe ofi­
cial sobre el asunto del caso.

La noticia de la renuncia del 
Ing. Pérez Meló ha causado hon­
do sentimiento en la Capital, 
donde es ampliamente aprecia­
do tanto por su hombría de bien 
como por sus conocimientos pro­
fesionales, además de que era 
pública la labor altamente efi­
caz que estaba desarrollando en 
la Escuela de Artes y Oficios.

La renuncia del Ing. Pérez 
Meló es un motivo más que hace 
aumentar la impopularidad ma­
nifiesta del Gobierno que presi­
de don Ricardo Adolfo de la 
Guardia.

Dos Caracteres....Diferentes!!!
El Dr. Justo Aroseme- 
na dijo:
Señores Diputados de la 
Asamblea Constituyente:
" Cuando el día de vuestra 
instalación tuvisteis a bien 
honrarme con el nombramien­
to de JJefe Superior Proviso­
rio del Estado, creí que las 
funciones de aquel cargo se­
rían muy transitorias, como lo 
indicaba el mismo titulo del 
empleo. Juzgué que la Consti­
tución dispondría la pronta e- 
lección popular del Jefe del E- 
jecutivo; y esperanzado en que 
no pasaría'mucho tiempo sin 
saludar como mi sucesor a la 
digna persona que recibiese los 
sufragios del pueblo y consig­
nar en sus manos el valioso 
tesoro que pasajeramente se 
me había confiado, contraje 
gustoso la obligación de ayu­
daros en vuestros importantes 
trabajos. Pero mis esperanzas 
no se han realizado. La Cons­
titución no autoriza la elec­
ción del Jefe o Gobernador del 
Estado, sino para que comien­
ce a funcionar en primero de 
Octubre de 1856; y si bien he 
podido hacer hasta hoy el sa­
crificio de servir un destino del 
cual me alejan razones peren­
torias y especiales, éstas reco­
bran toda su fuerza cuando se 
trata ya de un término consi­
derable, Servios, señores, escu­
char las razones a que me re­
fiero. Con un fervor y una de­
cisión inspirados por la santi­
dad del objeto, y en que me 
sostenía el convencimiento de 
su justicia, he trabajado du­
rante cuatro años por la erec­
ción del Estado de Panamá, 
que hoy es un hecho. No es fá­
cil comprender la pureza de 
motive^ quo obran sin cesar 
por un largo tiempo; y la opi­
nión, juzgando por ti modo or­
dinario como pasan las cosas, 
me colocaría en la lista, muy 
numerosa ya, DE HOMBRES 
VULGARES QUE SOLO TRA­

BAJAN EN SU PERSONAL 
PROVECHO, si continuase en 
el alto destino que muchos mi­
rarán como fuente de medros 
e influencia, y que para mi ca­
rácter no es sino un lugar de 
inexplicable tortura.

Vosotros podéis ahorrarme 
la mortificación de aquella 
censura, y la no menos fuerte 
de encabezar a hombres que 
son y a quienes no deseo ver 
sino como mis iguales.
_-Panamá, 28 de Septiembre 
de 1855.

JUSTO AROSEMENA.

Yo defiendo la Constitución de 1941 porque está 
más en consonancia con los principios modernos 
de Gobierno es una Carta Fundamental de 
avanzada Yo participé en casi todos los de­
bates de la Asamblea Nacional cuando se discu­
tió la Constitución QUE NOS RIGE y estampé 
en ella mi firma de buena fé y convencido de 
que le hacía un servicio a la Patria. No me arre­
piento de ese acto de mf vida pública y sabré 
honrar mi firma a cualquier costo — RICARDO 
ADOLFO DE LA GUARDIA.

“LA NACION” de Julio 31

Quienquiera que llegue a ser elegido Designado 
en 1945 estará más obligado que el Sr. de la 
Guardia a abstenerse de intervenir arbitraria­
mente en las elecciones de 1946., porque ESTAN­
DO DENTRO DE LA CONSTITUCION Y DE 
LA LEY se sentirá más constreñido moralmente 
a acatarlas y a respetarlas —

Felipe J. ESCOBAR — Asesor Jurídico

Don R. A. de la Guar­
dia dice:
“Me voy a quedar” (Discurso 

de Las Sabanas).

'Quiero ante todo manifesta­
ros sin reticencias que no de­
clina en mí el deseo de per­
manecer en la Presidencia de 
la República hasta que, llega­
do el año 1947, re reemplace 
un sucesor dentro de los cá­
nones constitucionales"
"He comenzado con mis cola­
boradores desde que se inició 
la Administración una obra 
que no quisiera dejar trunca, 
(t fin de que ella pueda ser 
apreciada a su final en su to­
talidad, en sus diversas moda­
lidades -y en sus diversos án­
gulos.”
( Discurso de David )
"Me Atrae el Poder 
(Discurso de David.)
"Mi Gobierno protege a la 
Asamblea.”
(Declaraciones a “La Nación” 

Julio 31 de 1944).

Sr. Procurador! ¿Cuándo Sabrá El País En Que Ha Quedado El Asunto
De Las Amms?-
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EL “BLUFF’ DE U S  400 ESCUEUS
HOMENAJE A LA MEMORIA DE

DON RODOLFO CHIARI

Con motivo del aniversario de su muerte^ rendimos desde estas págU 
ñas sentido tributo a la Memoria del Gran Liberal, En estos momentos de 
'vital importancia para la Nación Panameña^ hacen falta hombres de la talla 
de Don Rodolfo Chiari, inspirador y padre de las reformas constitucionales 
que prohibieron la reelección. Su inalterable respeto por la Constitución 
y por la ley, sus firmes convicciones liberales, su clara actuación republU 
cana, hacen falta enormemente en esta gran crisis de hombres por la que 
está atravesando la República,

Continúan Las Promesas 
Del Sr. R. De La Guardia

Esta Vez Promete Un 
Aeropuerto Que Será El 
Mayor en Centro América

Aunque en la Administración 
Púiblica del doctor Amulfo A- 
rias se cometieron actos cen­
surables QUE FUERON PRECI­
SAMENTE EJECUTADOS POR 
EL MINISTRO DE GOBIERNO 
Y JUSTICIA DE ENTONCES, 
DON RICARDO ADOLFO DE 
LA GUARDIA Y POR DEPEN­
DENCIAS DE SU MINISTERIO, 
también se hicieron obras muy 
buenas de las cuales estamos 
disfrutando. El señor Ricardo 
Adolfo de la Guardia, hoy En­
cargado del Poder Ejecutivo, ha 
asumido la paternidad de las 
cosas buenas de la Administra­
ción pasada, y le ha atribuídb 
única y exiclusivamente al doc­
tor Arias las cosas malas que 
fueron ejecutadas por EL BRA­
ZO FUERTE DEL MISMO SE­
ÑOR DE LA GUARDIA.

Entre las cosas buenas de la 
Administración Arias están las 
Leyes números 37 de 22 de A- 
bril de 1941 que faculta al Po­
der Ejecutivo para establecer 
en el Distrito de Panamá y 
en cualquier otro lugar de la 
República UNO O MAS AERO­
DROMOS y la 71 de 12 de Ju­

nio de 1941 que permite emi­
tir un empréstito interno por 
la suma de cinco millones da 
balboas “para cubrir los gas­
tos que demande la ejecución 
de un plan o programa de o- 
bras públicas nacionales auto­
rizadas por el Consejo de Ga­
binete, ENTRE LAS QUE DE­
BE DARSELE PRELACION A 
UN AEROPUERTO NACIONAL 
EN EL DISTRITO DE PANA­
MA, DE ACUERDO CON LOS 
R E Q UERIMIBNTOS MODER­
NOS.”

A solicitud del Presidente A- 
rias, estas dos Leyes fueron ex­
pedidas por la Asamblea Na­
cional CON EL DOBLE PRO­
POSITO DE CONSTRUIR UN 
AEROPUERTO NACIONAL DE 
PRIMEEIA LINEA EN LA RE­
PUBLICA, Y el  DE IMPEDIR 
QUE EN LA ZONA DEL CA­
NAL SE CONSTRUYERA UN 
AEROPUERTO GOMEIROIAL. La 
tesis que sostenía el Gobierno 
panameño era que los Esta­
dos Unidos podían establecer 
los aeropuertos con flnes mili­
tares que quisieran, ijero no 
así con fines comerciales, ya

que esto último pugnaba con 
el Tratado de 1936. El Gobier­
no americano, alegaba, por su 
parte, que en vista de que en 
Panamá no existía ningún ae­
ropuerto apropiado, SE VERIA 
obligado a contravenir al Tra­
tado construyendo un aeropuer­
to comercial en la Zona del 
Canal, a no ser que la Repú­
blica de Panamá construyera 
inmediatamente en territorio 
panameño un aeropuerto que 
llenara todos los requisitos de­
seables. LLEGO EL 9 DE OC­
TUBRE CON LA CAIDA DE LA 
ADMTNISTRAICION ARIAS, EL 
GOBIERNO PANAMEÑO NO SE 
OCUPO MAS DEL ASUNTO 
DEL a e r o pu e r t o  Y EL GO­
BIERNO a m erica n o CONS­
TRUYO UN a e r o pu e r t o  CO- 
MERCIAL EN A L B R O O K  
FIELD.

■En su posición tambaleante, 
el señor de la Guardia ha" re­
currido, con mayor empeño 
que nunca, a  la política de

Cuadro explicativo o uii análisis de cómo continúa el actual 
Encargado del Poder Ejecutivo engañando a la duda» 

danía con promesas falsas.
o el señor Encargado del Poder Ejecutivo, en su loco afán

de quedar bien ante la ciudadanía decepcionada, no pesa ni 
analiza lo que dice, o sus colaboradores inmediatos se abstienen 
de aconsejarle bien, con el deseo de que quede mal, p en el 
actual sistema de gobierno reina un desenfrenado desorden que 
llevará al país con pasos agigantados hacia el abismo.
EL ANALISIS TECNICO ES EL SIGUIENTE

400 escuela se construirán con 3,000,000.00 de balboas.
Tamaño Standard de las aulas

5 mts X 9 mts =  45 mts^
Valor de construcción por m^, aproximadamente 

B.80.00 (Si el Gobierno gasta menos. Milagro)
Valor de construcción por aula

45 mts^ X 80.00 == 3,600.00 balboas
Número total de aulas

3,000,000.0() =  833.3 aulas 
3,600.00

Número de aulas por escuelas
833.3 (aulas) =  2.08 aulas por escuelas 

400 (escuelas) '
Ya ven pues hijos del pueblo lo que conseguiremos con este 

“bluff” político? 400 escuelas de 2 aulas cada una. Pero como es 
natural, después de darse cuenta del intencional error, vendrán 
lo que se llaman partidas extras para cubrir los gastos imprevis­
tos, vendrán los ajustes y más reajustes; y al final, los tres 
millones de balboas se volverán treinta y las cuatrocientas escue­
las se volverán cuarenta; y el pueblo panameño realizará muy 
tarde que el “íbluff” de las cuatrocientas escuelas fue otro camou­
flage político del actual Encargado del Poder Ejecutivo en çu 
afán de permanecer en el poder hasta el 47 en contra de la 
voluntad de las masas, en contra de los principios democráticos, 
violando como hasta ahora ha hecho, la Constitución de nuestra 
Patria. Ya sea la de 1904 o la de 1941.

El Mitin del Chorrillo Resultó
un Exito Completo

Ayer en la noche se celebró el segundo mitin regional de la 
Unión Nacional Constituplonalista, correspondiéndole el turno„ 
esta vez al popular barrio del Chorrillo. La U. N. C. va avanzando 
día por día en su patriótica campaña en favor del pueblo y de la 
Constitución. A la vez que consolida sus posiciones ya tomadas, 
prepara los nuevos avances hacia la zona trágica y estremecida 
de emociones, en que piensa librar por la victoria la batalla final.

El entusiasmo del pueblo panameño comienza a* levantarse 
como antorcha crepitante; y ya está cercano el día en que irán 
cayendo uno por uno todos los bastiones adversarios al empuje 
irresistible de la ciudadanía en marcha. Y el gobierno, hoy secues­
trado por una aristocracia irresponsable y fraudulenta, le será 
devuelto al pueblo en clamorosa procesión por la Avenida Central.

Actuó como maestro de ceremonia el joven Alfredo Alemán Jr., 
que ha dedicado todo el entusiasmo de su juventud a la causa 
constitucionalista.

Hicieron uso de la palabra numerosos oradores
El Presidente d̂e la institución, Dr. Ramirez Duque, figura pu­

jante de la generación nueva que surge en el escenario nacional 
en medio de las aclamaciones populares, terminó su brillante im­
provisación con las siguientes palabras, más o menos;

“Si una vez que en Enero el pueblo organizado exige un 
gobierno constitucional, y la Asamblea amenazada por el Po­
der Ejecutivo no puede cumplir con el mandato de elegir 
Designados, yo empeño mi palabra de hombre y de caballero 
que iré' a la cabeza del puebol para romper el cordón de poli­
cías e invadir el recinto de la Cámara para darle el respaldo 
supremo a la Asamblea Nacional y .se nombren asi los De­
signados.”

Habló después el ex-Capitá nRiera en frases cortas, de rigu­
rosa exactitud jurídica y rígido corte militar.

Varios oradores más hicieron sucesivamente uso de la pala­
bra, prendiendo el entusiasmo colectivo por la causa constitucio­
nalista. Y cerró el acto con broche de oro, la palabra luminosa 
y rítmica, suave a la vez que revolucionaria, de la Juana de Arco 
panameña, la popular y entusiasta Thelma King.

PROMESAS que ha adoptado 
desde la iniciación de su Go­
bierno. Esta vez PROÍMETE 
CONSTRUIR EL MEJOR AERO­
PUERTO DE CENTRO AOVEERI- 
CA; AEF¿OPUERTO Q̂ UE YA 
DEBERIA ESTAR CONSTRUI­
DO SI EL SEÑ>0R d e  LA GUAR­
DIA LE HUBIERA DADO CUM­
PLIMIENTO A LAS LEYES NU­
MEROS 37 Y 71 DE 1941, LO 
(XTAL HUBIERA IMPEDIDO, A- 
DEMAS, QUE TUVIBRAMOS

UN AEROPUERTO CO'MPETT- 
DOR EN LA ZONA DEL CA­
NAL.

Con el proyecto del aeropuer­
to nacional, aumenta en una 
más las cuentas del ROSARIO 
DE PROMESAS que don Ricar­
do Adolfo de la Guardia no 
ha cumplido en los tres años 
que tiene de estar en el Po­
der, pero que piensa cumplir 
en los 136 días que le quedan 
de Gobierno.

NO SE QUEDARA
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